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Julián Carrón
«Estamos en búsqueda 
de formas de 
comunicación del 
cristianismo atractivas. 
Pero cada intento tiene 
que ser sometido a 
la verificación 
de cuánto 
dura» Pág. 28

RODRIGO MORENO QUICIOS

Se juegan la vida por 
profesar la fe católica
Ayuda a la Iglesia Necesitada 
convoca en España por primera 
vez la RedWeek, una campaña de 

apoyo a los cristianos perseguidos. 
La catedral de la Almudena alberga 
varios actos centrales Págs. 6-7

0 Una pareja contempla un panel sobre los 21 coptos asesinados en Libia expuesto en la girola de la catedral. 

El Papa envía al 
cardenal Czerny a la 
zona cero de la DANA

Aterriza en Madrid la 
primera menina con 
síndrome de Down

ESPAÑA  El prefecto del Dicasterio 
para el Servicio del Desarrollo Huma-
no Integral visitó la semana pasada en 
nombre de Francisco las localidades 
más afectadas por las riadas en Valen-
cia. «Impresionado» por la labor de la 
Iglesia y «lo bien organizada que está», 
también llama a los políticos «a que 
tengan en cuenta su deber y a dejar de 
lado otros intereses». Pág. 14

TESTIMONIO  Entre las meni-
nas a tamaño natural que 
llenan estas semanas 
las calles de la capital 
destaca Marieta. Con un 
teclado, maleta y raqueta 
de pádel, quiere «mostrar 
las capacidades de las 
personas con trisomía 
21». Se inspira en una 
niña del mismo nom-
bre que ha ayudado a 
pintarla y al verla 
exclamó: «¡Soy 
yo!». Pág. 24

La Iglesia en Canarias llevó al Defensor  
del Pueblo el drama de los desaparecidos

ESPAÑA  Una mujer que se pasó una 
semana buscando sin éxito a su hijo 
en Gran Canaria espoleó al aboga-
do Daniel Arencibia, miembro del 
Secretariado de Migraciones de la 
diócesis de Canarias, para presen-
tar una queja ante el Defensor del 
Pueblo para acabar con la despro-
tección de los parientes de migran-

tes fallecidos. Cuatro años después, 
el organismo presidido por Gabilon-
do ha recomendado a la Adminis-
tración la puesta en marcha de una 
base de datos nacional que ayude a 
las familias a encontrar a sus seres 
queridos. La medida solo será eficaz 
si se implican los países de origen, 
dicen los expertos.  Págs. 16-17

Las familias 
de migrantes 

en paradero 
desconocido  

carecen de 
información 0 Un  entierro de migrantes no identificados.

EP

TRIBUNA
La familia ante los 

retos de la cuestión 
del género

Pág. 5
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LA FOTO A los 1.000 días
Iryna no ha oído hablar de Trump. Ni siquiera reconoce a Zelenski o a 
Putin. Pero sí sabe lo que es la guerra, que ha convertido la estación del 
metro en el único lugar seguro, que ha destruido su ciudad, que ha matado 
a sus vecinos, que le ha robado a su padre y que ha dejado esa huella tan 
profunda en su mirada

EL ANÁLISIS Comparecencia. Le sigue una declaración de un adver-
sario. Un tuit de otro. Mientras, los partidos mandan a 
los móviles de los periodistas un mensaje con un «fuen-
tes de...» para desautorizar al adversario. Sale a rueda 
de prensa un responsable de una institución que debe-
ría ser independiente para lanzar un mensaje dirigido 
por asesores políticos. Nueva reacción del rival. Y otro 
tuit. De nuevo el WhatsApp. Rueda de prensa. Vuelta a 
empezar. Llevamos así días. En bucle. Una espiral que 

no cesa. Cada vez con más acusaciones. Sube el tono. Ya 
hay supuestos portavoces que han dicho una cosa y la 
contraria en apenas una semana. ¿Hasta cuándo?

Los asesores políticos elaboran estrategias. Planifi-
can acusaciones. Qué datos decir y cuáles callar. Pre-
paran encerronas. Van midiendo hasta dónde apretar 
para que no se les vuelva en contra. Todo se centra en 
colgarle el mochuelo de la mala gestión de la DANA al 
otro para intentar salir indemne. En los despachos, 

Estrategas 
en el lodo

SANDRA  
VÁREZ
Dircom de la 
Fundación Pablo VI
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ENFOQUESteza se le ha quedado enquistada en la 
mirada. 

Como ella, hay miles de niños que no 
conocen otro hábitat que el de la guerra, 
donde los derechos de los que habla esa 
convención que cumplió 35 años el 20 
de noviembre han desaparecido casi 
por completo. «El niño tiene derecho 
a la educación», reza en su artículo 28. 
El niño «tiene derecho al descanso y al 
ocio; tiene derecho a jugar», dice el 31. 
Pues en Ucrania hay incontables niños 
que, desde que estalló la guerra, no han 
podido volver a las aulas, han perdido la 
interacción con sus compañeros y han 
dejado de compartir y experimentar 
esas cosas a las que tienen derecho. En 
lugares como Járkov solo pueden estu-
diar en refugios subterráneos sin luz 
natural ni patio para protegerse de los 
incesantes ataques aéreos. 

«Los Estados partes adoptarán todas 
las medidas posibles para asegurar 
la protección y el cuidado de los niños 
afectados por un conflicto armado», 
expone el artículo 38. Pues en estos 
1.000 días de invasión rusa ya hay cerca 
de 12.000 civiles ucranianos muertos, 
de los cuales cerca de 600 son niños. 
Unicef contabiliza unas 2.000 víctimas 
menores, entre muertos y heridos, mu-
chos mutilados y con secuelas de por 
vida. Y son muchísimos más los que se 
han visto obligados a huir de sus hoga-
res en lo que supone la mayor crisis de 
refugiados en Europa de este siglo, con 
cerca de cuatro millones de desplaza-
dos de una población de 44,3 millones. 

«Los Estados parte reconocen el de-
recho de todo niño a un nivel de vida 
adecuado para su desarrollo físico, 
mental, espiritual, moral y social», sen-
tencia el artículo 27. 1.000 días después, 
hay niños que han nacido con estos 
derechos cercenados en un país al que 
Rusia le gana terreno lentamente mien-
tras aumentan las incógnitas de si la 
presidencia de Trump traerá un alto el 
fuego condicionado a la rendición o la 
pérdida de territorio, o de si la guerra se 
recrudecerá por la decisión del todavía 
presidente Biden de autorizar el uso de 
misiles estadounidenses contra Rusia.

Iryna no ha oído hablar de Trump. Ni 
siquiera reconoce a Zelenski o a Putin. 
Pero sí sabe lo que es la guerra, que ha 
convertido la estación del metro en el 
único lugar seguro, que ha destruido su 
ciudad, que ha matado a sus vecinos, 
que le ha robado a su padre y que ha de-
jado esa huella tan profunda en su mi-
rada. Como suele ser habitual, el tiempo 
y la agenda mediática acaban cambian-
do el foco y el drama de esa guerra que 
veíamos tan de cerca ha dejado de estar 
en nuestras sobremesas. Decía Hannah 
Arendt que «la indolencia hecha nor-
malidad es el mal». Es decir, que peor 
que el mal es la pasividad ante él. Por 
eso, esos ojos que nos miran han de ser, 
sobre todo, una mirada que interpela. b

Luis Argüello abrió este lunes la CXXVI Asamblea Plenaria de la CEE elevando una 
oración «por el eterno descanso de los fallecidos» a causa de la DANA y denuncian-
do «la rapiña y el populismo de la antipolítica» que «hemos visto estos días». Más 
allá de la riada, el presidente de la Conferencia Episcopal Española dedicó buena 
parte de su discurso a la crisis demográfica, al problema del «acceso a la vivienda», 
al «desempleo estructural» y a los migrantes, cuya presencia en España «es con-
trovertida y paradójica: la demografía de nuestra sociedad los necesita, pero gene-
ran rechazo; el mercado laboral los reclama, pero tiran de las condiciones laborales 
hacia abajo». Y concluyó: «El Estado y los partidos políticos han de colaborar incen-
tivando la participación social con el reconocimiento del principio de subsidiarie-
dad, garantizando la igualdad de oportunidades con su acción social y asegurando 
el cumplimiento riguroso del Estado de derecho».

El Gobierno sandinista de Daniel Ortega 
y Rosario Murillo ha desterrado a Gua-
temala al presidente de la Conferen-
cia Episcopal de Nicaragua y obispo de 
Jinotega, Carlos Herrera. Alfa y Omega 
pudo confirmarlo de fuentes eclesiás-
ticas el pasado 14 de noviembre, así 
como constató la indignación que la 
noticia ha causado en el episcopado del 
país, donde se entiende que el régimen 

de Ortega ha cruzado todos los límites. 
La expulsión se produjo supuestamen-
te después de que Herrera criticara en 
Misa al alcalde por el «sacrilegio» de or-
ganizar un tumulto con música durante 
la celebración. Su destierro se suma al 
de Rolando Álvarez, obispo de Matagal-
pa; al de Isidoro Mora, de Siuna, y al de 
Silvio Báez, auxiliar de Managua, que sa-
lió del país por petición del Papa. 

los políticos preparan la batalla del relato. Les funciona casi 
siempre. Para ellos, la realidad se puede manipular en fun-
ción del marco interesado desde el que se mire. Pero lo que ha 
pasado en Valencia es tan terrible, tan grande y tan doloroso, 
que los estrategas están naufragando estrepitosamente en 
su intento de añadir el lodazal político al lodo mortal que ha 
devastado poblaciones enteras. Nadie cree que todo sea cul-
pa únicamente de un político. Los dirigentes han puesto de 
acuerdo a casi todos los ciudadanos en mirarlos con desaso-

siego y hasta asco cada vez que, en lugar de poner todos sus 
esfuerzos en coordinar, gestionar y ayudar a los afectados, 
demuestran que su principal misión es sacar rédito político. 

Frente al ejemplo de los partidos instalados en el enfren-
tamiento, el de los afectados, voluntarios, bomberos, milita-
res, policías… de tantos jóvenes. Del pueblo que se ha unido, 
con palas y cepillos, sin preguntar —¿qué importa?— qué 
ideología tiene cada uno. La ayuda no distingue de colores. 
Los políticos, sí. b

Luis Argüello denuncia «el 
populismo de la antipolítica»

El régimen de Nicaragua expulsa 
al presidente de los obispos

2 Los obispos 
españoles 
celebran su 
Asamblea Plenaria 
hasta el viernes.

0 Herrera es presidente del episcopado nicaragüense desde 2021. 
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A Iryna (nombre ficticio), el Día In-
ternacional de los Derechos de la 
Infancia la pilló entre bombas. Desde 
hace 1.000, esta pequeña ucraniana 
no sabe lo que es vivir sin el sonido 
de las explosiones, sin el trasiego de 
carros de combate, sin escombros, sin 
frío, sin hambre, sin echar de menos 
a papá y sin miedo. Porque el miedo 
y la ausencia van unidos casi desde 
que tiene uso de razón. Y, desde aquel 
fatídico febrero de hace dos años en 
que su padre marchó al frente, la tris-

PEDRO J.  
RABADÁN 
Periodista
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Hambre y G20  

@abc_es   
El Papa ha reprochado al 
G20 la «aceptación silencio-
sa» del hambre en el mundo 
y les ha pedido medidas con-
cretas. 

EncuentroSevilla  

@ecclesiacope  
Cristina López Schlichting 
entrevistará a la madre de 
Carlo Acutis en la segunda 
edición de EncuentroSevilla, 
organizado por Comunión y 
Liberación. José Ángel Saiz 
Meneses y José Luis Restán 
debatirán sobre la esperanza 
frente al escepticismo. 

 Libertad religiosa 

@olreligiosa 
La OSCE acaba de publicar 
su informe sobre delitos de 
odio 2023. En España, la so-
ciedad civil registró 65 deli-
tos de odio contra cristianos. 

Extranjería  

@elnacionalcat_e 
Luz verde al nuevo regla-
mento de la ley de extran-
jería que regularizará unos 
300.000 migrantes al año. 
Simplifica procedimien-
tos, elimina duplicidades y 
ofrece «mayores garantías y 
rigor jurídico».

EDITORIALES

Una Iglesia que sabe llorar 
con los que lloran 

César García, párroco de Sedaví, atiende al 
periodista con la voz quebrada horas des-
pués de celebrar el funeral —otro más— de 
una feligresa víctima de la DANA, que no 
faltaba ni un día a Misa, y mientras lleva en 
su coche ayuda para los damnificados. «No 
soy de lágrima fácil, pero hoy ya me he veni-
do abajo», confiesa. En la misma zona cero 
de la catástrofe estaba, a la vez, el cardenal 
Michael Czerny, prefecto del Dicasterio para 
el Servicio del Desarrollo Humano Integral. 
En conversación con este semanario, se con-
fesaba conmovido por la imagen de los vo-
luntarios caminando durante una hora para 
poder empezar a ayudar. 

Tiempo atrás y a miles de kilómetros, 
miembros del Secretariado de Migracio-
nes de la diócesis de Canarias enjugaban 
las lágrimas de una madre africana que se 
había presentado en Gran Canaria inten-
tando averiguar algo de su hijo, desapare-
cido mientras trataba de llegar a nuestro 
país. «Se pasó una semana entera llorando», 

relata entre el dolor y la indignación uno de 
ellos, el abogado Daniel Arencibia.

Habitualmente, los reportajes que ocupan 
nuestras páginas se centran en las múltiples 
iniciativas con las que la Iglesia intenta dar 
respuesta a problemas y sufrimientos huma-
nos de todo tipo. Esta semana han coincidi-
do testimonios que señalan lo que hay más 
allá: creyentes que a imitación del Maestro se 
reconocen vulnerables o se dejan conmover 
y lloran con los que lloran. Es el punto de par-
tida antes de ponerse manos a la obra, apre-
miados por el amor de Cristo.  Ya sea para 
ofrecer un servicio que preste apoyo psicoló-
gico y espiritual a los damnificados por la ria-
da —empezando por los sacerdotes, en riesgo 
de desgastarse de tanto estar ahí— o para 
movilizar al Defensor del Pueblo y lograr que 
las autoridades pongan en marcha sistemas 
para que quienes han perdido a un ser queri-
do en el mar puedan enterrarlo y poner fin a 
su angustia. Es, también, una garantía de que 
los mueve el amor y no la ideología. b

Dejarse conmover es el paso previo a poner manos a la obra. Es, 
también, una garantía de que mueve el amor y no la ideología

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

La abuela del tren
Son más de las once de la noche y coincidi-
mos en el tren desde Embajadores a Aluche. 
Tiene rasgos de Europa del Este, tez lechosa, 
ojeras pronunciadas, ojos muy azules y pelo 
cano. Cuando se sienta a mi lado y me habla, 
corroboro su origen. Está exhausta, pero tie-
ne ganas de compartir. Me dice que qué ojos 
tan bonitos tengo, así como de Oriente. Y 
cuando ve que le acepto de buen grado el rato 
compartido, me cuenta que viene de casa de 
su hija, en Coslada. Todas las tardes se hace 
un trayecto de ida de más de una hora y otro 
de vuelta ya entrada la noche para ir a cuidar 
a sus nietos porque la mamá tiene que tra-

bajar a deshoras. Que su chico el mayor tiene 
un déficit de atención y que, aunque es «algo 
nervioso», ella le sabe llevar. Que ella, que 
descansa en el amor, no se cansa. Derrocha 
una energía impensable después de tan lar-
ga jornada. Y sonríe, sonríe mucho. Aunque 
a veces se le escapa la tristeza del abandono 
de su yerno; de su familia viviendo separa-
da en una ciudad grande y a veces hostil. Del 
recuerdo de la leche de su hogar, allí en Ru-
manía, «esa sí que sabe a vaca».  Pero reitera 
su recomendación: «No dejes de entregarte; 
solo así serás feliz». El Dios de las pequeñas 
cosas en una anciana rumana. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

María San Gil: «Con una fe viva 
habría sufrido mucho menos»
La expolítica popular reavivó su espiri-
tualidad en 2018 gracias a los retiros de 
Emaús y desde entonces participa como 
servidora en ellos. b
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E
n los últi-
mos años, 
las categorías 
de género han 
ido permeando 
el vocabulario y la 
mentalidad de jóvenes, 

adolescentes y niños a una velocidad 
vertiginosa. Asumen sus términos y 
presupuestos con naturalidad, dejando 
boquiabiertos a sus padres que, con fre-
cuencia, se sienten extranjeros en esta 
cultura e ignorantes de su idioma. La 
fractura generacional en cues-
tión de género es enorme. A los 
jóvenes les preocupa el tema, 
pero la inmensa mayoría no lo 
afronta con sus padres o educa-
dores. Sienten que están en un 
canal muy distinto y que la po-
sición de los adultos es dogmáti-
ca, autoritaria e incluso violenta. 

Resulta evidente que si los edu-
cadores seguimos aplicando los 
mismos medios, obtendremos los mis-
mos resultados. No podemos descargar 
nuestra conciencia culpabilizando de 
la confusión de los jóvenes solo a las 
redes sociales, leyes o programas 
educativos. Sin duda esos facto-
res adversos están ahí y segui-
rán estando, pero quizás a no-
sotros también nos toca una 
parte y hay algo que podemos 
hacer para convertirnos en 
interlocutores más creíbles 
para los jóvenes. Considero que 
es posible ponernos en camino y 
que esto exige al menos tres cosas.

En primer lugar, entrar en el labe-
rinto del género. Es un mundo desco-
nocido para la mayoría de los adultos, 
que lo miran desde fuera o con super-
ficialidad. Así, solemos referirnos a la 
«ideología de género» como si fuera una 
realidad monolítica, sin comprender 
que existen distintas teorías de género: 
todas con presupuestos distintos, pun-
tos fuertes y frágiles. Algunas tienen 
raíces marxistas, otras psicoanalíticas, 
foucaultianas, existencialistas… esto 
significa que parten de nociones distin-
tas de ser humano y sus conclusiones 
éticas son muy dispares. 

Otro factor que diferencia a unas 
teorías de otras es dónde colocan el ele-
mento determinante en la identidad (de 
género): algunas consideran que es la 
cultura, otras ponen el peso en la liber-

Desde la antropología cristiana, el 
sexo es un dato originario y radical 
que permea todas las dimensiones 
de la persona: cuerpo y alma. Varón y 
mujer son formas distintas y comple-
mentarias de ser imagen y semejanza 
de Dios. Sin embargo, el sexo es don 

pero también tarea: necesita ser 
integrado en la identidad 

psicológica a lo largo de 
la propia historia. Po-

dríamos decir que 
nazco mujer, pero 
al mismo tiempo 
me hago mujer 

y este hacerme 
mujer es una tarea 

nada sencilla. Entran 
en juego una serie de ele-

mentos que la persona tiene 
que integrar y personalizar: la 

experiencia de su cuerpo, su psique, 
cultura y libertad.

Finalmente, es preciso afrontar el 
tema con los jóvenes desde un lengua-

je y una pedagogía que conecten 
con su sensibilidad y valores. En 

este sentido, el cambio de épo-
ca ante el que nos encontra-

mos pone a los educado-
res en jaque, porque no 

disponemos aún de la 
cultura adecuada para 
responder a sus desa-

fíos (Veritatis gaudium, 
3). No podemos afrontar el 

tema desde categorías universales que 
no apelan a su experiencia ni pretender 

dar respuestas cerradas que 
no ofrezcan espacio a sus 

preguntas y a su búsque-
da. Es necesario crear es-
pacios seguros donde los 
jóvenes puedan expresar 
lo que piensan y caminar 
con ellos dispuestos tanto 
a dar como a recibir. 

Conocimiento del 
mundo del género, asi-
milación de una antro-

pología correcta y enfo-
que pedagógico y pastoral 

adecuados son condiciones necesarias 
para estar a la altura de los desafíos 
planteados por la cuestión del género. 
Los padres y educadores con frecuencia 
no poseen estas herramientas, pero no 
son inalcanzables. Es necesario abrir 
caminos para llenar estas lagunas y 
que el desafío no se resuelva en una dia-
léctica generacional, sino en un apren-
der a caminar juntos en la búsqueda de 
la verdad del varón y de la mujer, por-
que solo la verdad nos hace libres. b

No podemos culpabilizar de la confusión de los 
jóvenes solo a las redes sociales, leyes o programas 
educativos. Quizás hay algo que podemos hacer 
para convertirnos en interlocutores más creíbles 

La familia ante los retos 
de la cuestión del género 
TRIBUNA

MARTA  
RODRÍGUEZ DÍAZ
Instituto de la Mujer 
Ateneo Pontificio 
Regina Apostolorum

tad, en la psique o en la biología. Y, sin 
duda, todas estas teorías tienen parte 
de la verdad y al mismo tiempo ignoran 
elementos que son igualmente impor-
tantes y que no pueden ser puestos 
entre paréntesis. En definitiva: si que-
remos decir una palabra que oriente a 
nuestros jóvenes en este laberinto, tene-
mos que conocerlo un poco desde den-
tro. Si ignoramos su lógica, sus matices, 
sus verdades y contradicciones, no es-
taremos en condiciones de decirles una 
palabra con verdadera autoridad. 

En segundo lugar, es necesario ilu-
minar este laberinto. No es necesario 
declarar la guerra al término «género»: 
es posible asumirlo críticamente. Sin 
duda, la antropología cristiana es capaz 
de responder a las preguntas plantea-

das por las teorías de género. El proble-
ma es que con frecuencia la utilizamos 
de manera reductiva y tendemos a dar 
respuestas de corte biologicista o natu-
ralistas, que ignoran que la naturale-
za humana es una naturaleza abierta, 
naturalmente cultural. Naturaleza y 
cultura son siempre coetáneas. La de 
los animales es una naturaleza cerrada, 
que los determina: todo viene dado. Por 
su parte, la persona humana posee su 
naturaleza y por eso tiene la tarea de 
comprender y abrazar la orientación 
que le ofrece con su libertad y tiene la 
responsabilidad de hacerse a sí mismo. 
En otras palabras: nada funciona en au-
tomático. La persona —lo decía san Juan 
Pablo II— se autodetermina (porque su 
naturaleza no lo hace).

r

La autora fue la ponente principal de 
la XLII Jornada de Delegados de 
Pastoral de Familia y Vida de la 
Conferencia Episcopal Española, 
celebrada a principios de noviembre.

FREEPIK
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RedWeek: Madrid 
se tiñe de rojo por 
los mártires

La campaña de Ayuda a la Iglesia Necesitada por los 
cristianos perseguidos llega a la archidiócesis. La 
Almudena se iluminó del color de la sangre para «estar 
cerca de nuestros hermanos», según el cardenal Cobo

2  Durante la Noche-
buena de 2023 fueron 

asesinados más de 300 
cristianos en Nigeria.

1  Nicaragua 
ha expulsado a 

245 sacerdo-
tes y religiosos 

desde 2018.

1
2

3
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Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

Akash Bashir echaba una mano en su 
parroquia vigilando la puerta para que 
no entrara nadie peligroso. En su Pakis-
tán natal no era algo extraño. El 15 de 
marzo de 2015 se estremeció al oír una 
fuerte explosión en el cercano templo 
protestante. Cuando minutos después 
dos integrantes del grupo talibán Jama-
at-ul-Ahrar intentaron entrar en la igle-
sia, se abalanzó sobre uno. El terrorista 
accionó su chaleco explosivo y mató a 20 
personas, incluido Akash. Pero, gracias a 
él, las 2.000 que rezaban dentro se salva-
ron. «Por amor a Jesús hemos perdona-

do», aseguraron sus padres. Su historia, 
junto con otros tres testimonios de mar-
tirio en Libia, Kenia y Nigeria, forma par-
te de la exposición La belleza del martirio. 
La organiza Ayuda a la Iglesia Necesitada 
(ACN por sus siglas en inglés) y la madri-
leña catedral de la Almudena la alberga 
hasta el 24 de noviembre con motivo de la 
RedWeek, una semana para concienciar 
sobre los cristianos perseguidos en la que 
los monumentos de 17 países se iluminan 
de rojo en su memoria. Es una iniciativa 
que, como explica José Fernández Cres-
po, responsable de Promoción de ACN, 
«lleva haciéndose desde 2015». Empezó 
con el Cristo del Corcovado y más tarde 
tiñó el Coliseo de Roma y la Torre Eiffel.

Este año, por primera vez, la RedWeek 
se celebra también en España con la par-
ticipación de 20 monumentos en todo el 
territorio. La capital, Madrid, vio el miér-
coles cómo su catedral brillaba de color 
rojo, al igual que algunas parroquias de 
la diócesis y la provincia eclesiástica. 
«Queremos que esa luz nos ayude a es-
tar cerca de nuestros hermanos y a vivir 
siendo sensibles a la falta de libertad», ha 
dicho al respecto el cardenal Cobo en un 
videomensaje. Por su parte, Fernández 
Crespo revela que «queríamos iluminar 
un edificio grande no solo para la Iglesia 
local, sino para la universal, por lo que la 
catedral de la Almudena debía tener un 
lugar privilegiado». Justo antes, albergó 

una Misa por los cristianos perseguidos 
presidida por su deán y con varios vica-
rios y asistentes eclesiásticos de ACN. 

«Madrid se ha incorporado de forma 
espectacular y hemos recibido una aco-
gida increíble del cardenal Cobo, que des-
de el primer momento dijo que sí a la pro-
puesta de iluminar la Almudena porque 
conoce muy bien nuestra labor», cuenta 
a Alfa y Omega José María Gallardo, direc-
tor de Ayuda a la Iglesia Necesitada. Se-
gún explica, teñir de ojo estos edificios es 
solo la punta del iceberg de la RedWeek. 
Las 125 iglesias que se han inscrito en 30 
diócesis también «van a realizar vigilias 
de oración o a leer comunicados en defen-
sa de los cristianos. Podrán escuchar sus 

0 Un visitante 
observa el caso de 
Kenia en La belle-
za del martirio, en 
la Almudena.

2 Exterior de 
la catedral de 
la Almudena 
iluminada de rojo.

SANTIAGO TEDESCHI
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4  En la In-
dia hubo en 
2023 720 
ataques con-
tra cristianos 
y doce esta-
dos prohíben 
la conversión.

3  La iglesia 
de Santa Ma-
ría, patrimonio 
histórico turco, 
fue vendida por 
420.000 euros 
de modo ilegal.

4

testimonios en el documental Héroes de 
la fe», que se ha lanzado para esta cam-
paña. Otras ayudarán a difundir el in-
forme ¿Perseguidos y olvidados? sobre 
la persecución contra los cristianos en 
todo el mundo. «Pensábamos que iba a 
ser una iniciativa muy sencilla y vemos 
que se ha desbordado», reconoce Gallar-
do, quien define como «una alegría in-
mensa» que cada vez más parroquias se 
estén sumando al programa. 

Francisco Cañestro, párroco de Nues-
tra Señora de los Ángeles, uno de los 
templos madrileños iluminado en rojo 
gracias a unos filtros para los focos pro-
porcionados por ACN, revela que se ha 
sumado a la campaña porque su feli-
gresía «peregrina a los Santos Lugares 
y es muy consciente de lo que ocurre en 
Oriente Medio». En las clases de Biblia, 
en las que participan 70 personas, «ha-
cemos referencia explícita a las dificul-
tades que tienen allí para vivir su fe». Así, 
la suya es «una comunidad motivada, in-
formada y con sensibilidad hacia los cris-
tianos perseguidos». Finalmente, Gabriel 
Díaz Azarola, párroco de San Vicente de 
Paúl en Valdemoro, reconoce que «nunca 
es suficiente. Esta es una causa que de-
beríamos tener en mente todo el año». b

«La libertad religiosa es 
un derecho huérfano»

R. M. Q.
Madrid 

Es el principal autor del informe 
¿Perseguidos y olvidados? ¿Qué 
investigaciones suele realizar?
—Cada año, Ayuda a la Iglesia Nece-
sitada realiza una gran investiga-
ción. En esta, abordamos la perse-
cución al cristianismo en el mundo. 
Hemos elegido 18 países. Nunca su-
peramos los 25 para poder estudiar-
los con detalle. El otro informe que 
alternamos en ciclos de dos años es 
sobre libertad religiosa en el mun-
do y en él abordamos los 196 países 
del planeta. Analizamos el caso de 
las religiones en todas sus formas, 
también del zoroastrismo, el islam 
o el hinduismo. Lo miramos con una 
mirada exhaustiva.

También hacemos informes sobre 
cuestiones clave. Por ejemplo, las ni-
ñas que sufren la ablación, conver-
siones forzosas o matrimonios sin 
consentimiento. Y redactamos do-
cumentos sobre personas concretas. 
Nos gustaría hacer más así porque 
hay cristianos víctimas de secuestro, 
explotación infantil y extorsiones. 
Han sido claves para combatir el an-
tagonismo hacia la libertad religiosa.

 

En sus informes aparecen testi-
monios muy personales. ¿Cómo 
llegan a esos perfiles?
—Es esencial en nuestro trabajo, 
aparte de las estadísticas, hablar de 
las personas con dificultades en su 
día a día. La intolerancia religiosa dis-
rumpe con crueldad su vida y viaja-
mos para reunirnos con ellos. Impli-
ca asumir riesgos, pero sus historias 
merecen ser contadas. Es la forma 
de llegar de los periodistas y acadé-
micos a la gente de la calle. A estos 
perfiles los contactamos por teléfono, 
redes sociales o correo electrónico y 
mantenemos una relación para saber 
cómo evoluciona su caso. Un día, en el 
Parlamento del Reino Unido, tenía a 
mi lado a un sacerdote africano con 
una medalla en su chaqueta del San-
tísimo Sacramento. Me pareció muy 
inusual y, hablando con él, me contó 
que había sido secuestrado y tortura-
do por extremistas en el noroeste de 
Nigeria. Estaba muy abierto a com-
partir su historia.

La sociedad es más sensible hacia 
muchas otras causas, ¿por qué no 
sucede con la libertad religiosa?
—Ahí está la miga. Hay una preocu-
pación creciente sobre la discapa-

cidad, la salud mental y otros dere-
chos. Son asuntos que hay que tratar. 
Sin embargo, la libertad religiosa pa-
rece que se queda atrás, es un dere-
cho humano huérfano. Es algo que 
teóricamente se reconoce, pero en la 
práctica se ignora. El problema está 
en nuestra élite intelectual y los par-
lamentos de nuestras sociedades. 
Además, ha habido una reducción 
del número de gente que se conside-
ra religiosa. En Reino Unido, menos 
del 50 % de la población se identifi-
ca como cristiana. Pero al mismo 
tiempo, el establishment piensa que 
no merece la pena prestar atención 
al cristianismo porque todo el mun-
do en el planeta ya es cristiano. Otro 
motivo es que se ha vinculado a la 
religión con los abusos. Por ejemplo, 
la semana pasada, el arzobispo de 
Canterbury tuvo que dimitir por un 
fracaso de la Iglesia anglicana para 
abordarlos. Eso hace que se acuse a 
los cristianos de hipócritas y no se 
confíe en ellos. Por eso algunos me-
dios no nos dan voz.

¿Qué objetivos tienen en Reino 
Unido para la RedWeek?
—El primero es pasar de las declara-
ciones de apoyo a conseguir ayuda 
para las personas que sufren el odio. 
Queremos recaudar fondos para los 
niños desplazados. Después, invita-
mos a la gente a firmar una carta al 
Ministerio de Exteriores llamando 
al Gobierno a priorizar a las mino-
rías perseguidas en la Ayuda Oficial 
al Desarrollo (OAD) que paga el con-
tribuyente. b

John Pontifex

ENTREVISTA / El británico responsable 
del informe ¿Perseguidos y olvidados?, 
de ACN, explica que encontrar a los 
protagonistas «implica asumir riesgos»

FOTO CEDIDA POR JOHN PONTIFEX

RODRIGO MORENO QUICIOS

ELABORACIÓN PROPIA CON DATOS DEL 
INFORME ¿PERSEGUIDOS Y OLVIDADOS? 0 Pontifex frecuenta el Parlamento del Reino Unido y busca hacer incidencia política. 
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Los pobres  
nos descubrís  
el camino

Los pobres no solo están en la Igle-
sia para ser atendidos y para darles 
cosas. Sois maestros para aprender a 
ver la vida desde Dios. Necesitamos de 
vuestra sabiduría. Estáis en el centro 
de la vida de la Iglesia y así nos abrís el 
camino para que podamos encontrar 
la alegría verdadera. Sin vosotros no es 
posible entender la vida del Evangelio. 
Si aprendemos a mirar desde vuestros 
ojos, descubrimos que es posible verlo 
todo como un don, porque nos enseñáis 
cómo Dios es la única seguridad.

La mirada del pobre nos explica hoy 
que necesitamos de Dios y de los her-
manos, que no somos autosuficientes ni 

islas. Gracias. Esto nos pone en el dispa-
radero de caminar siendo amigos unos 
de otros, en un mundo crispado y par-
tidista. Nos hacéis caer en la cuenta de 
lo que necesitamos el compañerismo, 
la amistad y la fraternidad. Caminar 
juntos es aprender de la pobreza y, des-
de ella, dar pasos desde lo que somos. 
Sois vosotros, los más pobres, quienes 
en nombre de Cristo nos descubrís el 
camino para afrontar tantas encrucija-
das. Nos enseñáis a aprender de Dios y 
a confiar en Dios y no en nuestras fuer-
zas. Nos enseñáis el valor y la identidad 
común que nos da la dignidad humana, 
que a veces se desfigura y oculta.

Por eso, en esta jornada de los pobres, 
aprendiendo de la oración, del sentir y 
del apoyarse en Dios, lo que vemos es 
que lo que vale es Jesús. Sí, quien triunfa 
es su Resurrección y su presencia en 
todo. Solo vale Jesús y cuantos descan-
san en Él. Él es el regalo, el final está en 
Él, y como brote lo tocamos en esta ce-
lebración. Pero, aprendiendo de la sabi-
duría del que ve los brotes de la higuera, 
ese regalo implica también hoy una ta-
rea. La Resurrección no es algo estático, 
la Resurrección es dinámica, crece a 
ritmo de fe, a ritmo de Iglesia y de amor 
entregado. El cielo y la tierra pasarán, 
pero mis palabras no pasarán. b

ENTREVISTA / 
La decana de la 
Facultad de Literatura 
Cristiana y Clásica San 
Justino enseña lengua 
copta. La Iglesia que 
reza en ella convive con 
la persecución religiosa

«Damos los instrumentos 
para conocer las fuentes de 
la Revelación en su lengua»

Rodrigo Moreno Quicios 
Madrid

¿Qué labor desempeña en la Universi-
dad Eclesiástica de San Dámaso?
—Por un lado, soy profesora de árabe, 
siríaco, lengua copta y literatura árabe 
cristiana. Por otro, desempeño desde 
hace cuatro años las labores propias de 
un decano, que es cuidar de que la vida 
académica marche y tomar diferentes 
iniciativas. La perspectiva de la Facul-
tad de Literatura es mostrar cómo la 
cultura cristiana, la fe y la Revelación se 
insertan en un mundo pagano, el mundo 
de la Antigüedad clásica, y cómo lo que 
antes buscaban los filósofos se cumple 
en Cristo. Ese es el ideal.

¿Cuál es el valor de que los candidatos 
al sacerdocio conozcan estas lenguas?
—Además de seminaristas, también te-
nemos laicos. Al estar en una universi-
dad eclesiástica, se les dan los instru-
mentos válidos para conocer las fuentes 
de la Revelación en su lengua original. 
Se aprecian todos los matices que tie-
nen y no es lo mismo que leer traducido 
un texto de un padre de la Iglesia. Como 
el Papa Francisco dice en la carta que 
publicó este verano sobre el valor de la 
lectura, conocer la literatura de otras 

mujeres. No ha sido buscándolas, sino 
que así se han dado las circunstancias. 
Hay una profesora de griego, de orígenes 
del cristianismo, de egipcio, de latín, de 
hebreo y yo, que doy árabe y copto. Exis-
te la tendencia de que las humanidades 
las estudien más las mujeres. Y también 
tenemos muchas alumnas; la impresión 
general es que está muy equilibrado.

¿Qué origen tienen los coptos?
—La Iglesia copta es muy antigua. La tra-
dición la sitúa en el siglo I, cuando san 
Marcos fundó la sede de Alejandría. De-
sarrollaron una lengua desde el demóti-
co, el último estadio del egipcio antiguo. 
Ya no escriben con imágenes, sino con las 
mayúsculas griegas. Es una lengua de 
cultura y liturgia. Tienen textos apócri-
fos, traducciones de la Biblia y literatura 
monástica porque es una zona desértica 
donde se establecieron en cenobios.
 
En los últimos 45 días ha habido un 
repunte en las llegadas de coptos de 
Egipto a Madrid. ¿Se ha recrudecido 
allí la persecución religiosa?
—En estos meses ya vino un grupo de 
coptos a Madrid buscando dónde cele-
brar su liturgia, aunque quizá llegaron 
solo para mejorar su situación de tra-
bajo. Sabemos que sufrieron atentados 
en 2017, aunque parece que entonces 
tuvieron protección del Estado egipcio. 
La relación de los coptos con el Estado 
en Egipto es complicada. Actualmente 
hay un presidente que diríamos que es 
laico, pero vivieron momentos de perse-
cución y su estatus es diferente al  de los 
musulmanes. Por una serie de decisio-
nes jurídicas que se pueden basar en el 
texto coránico, han estado siempre bajo 
el estatus de protegidos. Eso implica que 
pueden profesar su fe, pero con las con-
diciones que imponga el Estado musul-
mán. Esto se fue articulando a partir del 
siglo VIII y siempre han llevado signos 
distintivos externamente para diferen-
ciarse de los musulmanes, porque étni-
camente son iguales. Además, tradicio-
nalmente han tenido que pedir permiso 
para construir o reparar iglesias. Anta-
ño, las procesiones debían realizarse 
fuera de sus muros o había prescripcio-
nes para que el tañido de las campanas 
fuera más bajo que la llamada a la ora-
ción a la mezquita.

Con el nacimiento del fundamentalis-
mo islámico, acabaron brotando grupos 
terroristas violentos y durante los últi-
mos años se ha recrudecido su situa-
ción. Es una realidad también propia de 
los cristianos en Siria, Irak, el Líbano y 
todo Oriente Próximo. b

CEDIDA POR PILAR GONZÁLEZ

0 González explica que las profesoras en San Dámaso llegaron de forma orgánica.

LA VOZ DEL 
CARDENAL

Pilar González

Homilía en la Misa de la VIII Jornada 
Mundial de los Pobres en la catedral de 
la Almudena. 16 de noviembre de 2024

comenzó a funcionar en el curso 2010-
2011. Hice mi tesis en la Universidad 
Complutense, comencé a dar clases de 
árabe y de siríaco y cuando nos erigie-
ron facultad me nombraron catedrática.

¿Tienen muchas profesoras?
—A veces se ha necesitado buscar un 
profesor de griego o de latín y los per-
files que podíamos proponer eran de 

culturas abre el corazón del hombre, 
recoge sentimientos universales y hace 
más cercanas a las personas.

¿Cuánto lleva en San Dámaso?
—35 años, entonces no existía todavía. 
Comencé en 1989 estudiando en el Ins-
tituto de Filosofía Clásica y Oriental Dio-
cesano San Justino. Este instituto es el 
germen de lo que hoy es la facultad, que 
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La casa de todos

Aquí se turnan la 
pastoral de infancia y la 
atención a los refugiados

Niños, mayores y los 
más desfavorecidos 
se encuentran en la 
parroquia Nuestra 
Señora de Atocha

desde 1965. Pero en estos casi 60 años ya 
se ha convertido en una de las más seña-
ladas de la pastoral en el centro-sur de la 
capital. 

«Aunque en el barrio están entrando 
también familias jóvenes, los feligreses 
más habituales son los de más edad», 
afirma Ángel Fariña, el párroco. En 
Nuestra Señora de Atocha hay dos gru-
pos del apostolado de mayores Vida As-
cendente, «con gente muy despierta, con 
argumentos y muy abiertos. Algunos son 
la sabiduría personificada», añade.  

Como cualquier parroquia, organiza la 
iniciación cristiana de los niños. La ma-
yoría son de fuera del barrio porque acu-
den a estudiar a dos colegios de la zona, 
uno de ellos regentado por los mismos 
dominicos. «Cada año tenemos 100 ni-
ños nuevos y hay mucha continuidad 
después en los grupos que se preparan 
para la Confirmación», apunta el párro-
co. Aparte de ello, cerca de 50 parejas de 
novios se preparan aquí cada año para el 
matrimonio, un acompañamiento «muy 
enriquecedor para ellos» y también para 
una iglesia en la que «intentamos cuidar 
el trato personal y mostrar cercanía en 
todo lo que hacemos», dice Fariña.

Con los más desfavorecidos
Uno de los fuertes de la basílica es la labor 
social. Ya han acogido y ayudado a 164 
personas este año, «gracias a la ilusión 
de muchos voluntarios que se quieren 
implicar por los demás», afirma Iván Cal-
vo, prior de la comunidad de dominicos y 
rector de la basílica, además de respon-
sable de la pastoral con los más desfavo-
recidos. Reparten habitualmente bolsas 
de alimentos a familias y personas a las 
que hacen un seguimiento. Un buen nú-
mero de feligreses voluntarios acuden 
además periódicamente a ayudar a un 
comedor social. Para los más mayores, 
han ideado el proyecto Senior 4.0, en el 
que varios laicos enseñan a vecinos de 
más edad para romper con la brecha di-
gital desarrollando sus competencias en 
este campo. La iniciativa se completa con 
un grupo de ejercitación de la memoria 
para este sector de la población. 

Pero quizá lo más particular de la la-
bor social de la parroquia sea la acogida 
que se da a familias de refugiados cada 
verano, dentro de las iniciativas de la 
Mesa por la Hospitalidad. «Como los es-
pacios del colegio quedan libres esos me-
ses, se los ofrecemos a estas familias», en 
una acogida en la que los voluntarios «se 
turnan para cocinar para ellos y acom-
pañarlos por las noches y los fines de se-
mana», cuenta Calvo.  

Mientras esperan el verano, los miem-
bros de este apostolado preparan ya las 
actividades de Navidad: una campaña de 
recogida de juguetes, una cena de Noche-
buena para personas solas y un herma-
namiento entre familias desfavorecidas 
y otras de la parroquia, que «preparan 
para ellas unas cestas no solo con ali-
mentos propios de esas fechas, sino con 
una carta, una felicitación, dibujos, cual-
quier cosa que les haga ver que las tene-
mos en cuenta y pensamos en ellas». b

bía de estar plagado de atochas, la planta 
con la que se hace el esparto, lo que aca-
baría dando nombre a dicha advocación. 
Lo cierto es que ya en el siglo XII apare-
cen documentos que atestiguan el culto 
a esa imagen, custodiada entonces por 
los monjes de una abadía de Toledo y hoy, 
tras sucesivas transformaciones a lo lar-
go de los siglos, por los dominicos.  

Los españoles la conocen sobre todo 
porque, considerada protectora de la 
realeza española, tras la boda de los re-
yes Felipe y Letizia ella le entregó allí su 
ramo de novia. Y tanto la princesa Leo-
nor como la infanta Sofía, al recibir el 
Bautismo, fueron presentadas a María 
bajo esta advocación. A pesar de su lar-
ga historia y de su relación con la corte, 
la basílica de Atocha solo es parroquia 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Una de las devociones más antiguas de 
Madrid es Nuestra Señora de Atocha. Se 
dice que desde tiempos inmemoriales se 
levantaba a orillas del Manzanares una 
ermita dedicada a la Virgen. El lugar de-

0 El territorio de la parroquia comprende un ministerio, varios museos y la estación de ferrocarril de Atocha.

FOTOS: NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA

2 La Virgen 
de Atocha es 
considerada 
protectora de la 
realeza española.

3 Voluntarios 
reparten comida 
a inmigrantes en 
los locales de la 
parroquia.
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La Gran Recogida más 
importante de los últimos años

El cambio en el sistema de reparto de ayuda 
alimentaria a los más vulnerables, la DANA y el 
descenso en las donaciones han marcado en 
rojo este fin de semana para FESBAL

José Calderero de Aldecoa 
Madrid

Durante este fin de semana, del 22 al 24 
de noviembre, 90.000 voluntarios sal-
drán a los supermercados de toda Es-
paña —a unos 11.000 aproximadamen-
te— para participar en la Gran Recogida 
de la Federación Española de Bancos de 
Alimentos (FESBAL). La entidad englo-
ba a los 54 bancos de alimentos presen-
tes en el territorio nacional. «Creemos, 
sin duda, que es el evento solidario por 
excelencia en España. No hay ninguna 
otra iniciativa que sea capaz de reunir a 
tanta gente en tan poco tiempo», asegu-
ra Paco Greciano, director del gabinete 
técnico de FESBAL.

El madrileño David Readman es uno 
de ellos, a pesar de que su intensa vida 
laboral ha complicado incluso que pue-
da encontrar un hueco para atender 
a Alfa y Omega. «Soy periodista y voy 
siempre a 1.000 por hora». A pesar de 
ello, «me he reservado todo el fin de se-
mana para la Gran Recogida», asegura. 
La siguiente pregunta es obvia.

—Si casi no tiene tiempo, ¿por qué ha 
bloqueado su agenda para la actividad?

—Simplemente para ayudar al próji-
mo. Y también tiene que ver con la enti-
dad. Los bancos de alimentos, en cuan-
to surge un problema, en seguida están 
pensando en cómo poder ayudar.

Readman conoció FESBAL gracias a 
su tía. Sin embargo, antes de involucrar-
se en la entidad ejerció de periodista y 
decidió investigarla. «Yo quería entre-
gar mi tiempo a una organización en 
la que pudiera estar seguro de que las 
donaciones iban directas a los usuarios 
finales y no a pagar sueldos», explica. 
Tras las pesquisas, se hizo voluntario. 
Después fue coordinador de la recogida 
en un supermercado. Más tarde le pro-
pusieron ser supervisor. «Y ahora estoy 
de jefe de zona en Madrid. Me encargo 
de supervisar media capital», asegura.

El número de voluntarios es propor-
cional a la importancia de la cita para 
la organización. En la campaña del año 

menos de alimentos distribuidos res-
pecto al año pasado como consecuencia 
directa de nuestra salida del programa 
de reparto», lamenta Greciano,

Una posible solución a esta situación 
hubiera sido el aumento de las donacio-
nes, pero la realidad es que tanto las rea-
lizadas por particulares como las de em-
presas han bajado. «Hemos recibido un 
25 % menos de donaciones que el año pa-
sado», apunta el director. Cita como cau-
sas que es un sector con mucha compe-
tencia, la situación económica general 
y la subida del precio de los alimentos. 

El último factor que hace que la Gran 
Recogida que empieza este viernes esté 
marcada en rojo en el calendario de FE-
BAL ha sido la DANA. Ante la catástrofe, 
la federación activó de forma inmediata 
su comité de emergencia y el fondo de 
alimentos asociado al mismo. «En un 
principio, los bancos de las localidades 
menos afectadas pudieron cubrir las 

necesidades con sus existencias». No 
así en Valencia, que fue la región más 
afectada. La entidad, en colaboración 
con el equipo de fútbol local, montó un 
centro logístico en el estadio de Mestalla 
para recibir las donaciones que llegaban 
del resto de España y de su propio fondo 
de emergencia y distribuirlas entre las 
poblaciones afectadas. Con lo que se re-
caude en la Gran Recogida, FESBAL es 
consciente de que tendrá que ayudar a 
largo plazo a las familias «porque pre-
vemos que la DANA tenga unos efectos 
duraderos sobre la población». Y «tam-
poco podemos olvidar que, más allá de 
las emergencias puntuales, seguimos 
ayudando a más de un millón de perso-
nas en situación de vulnerabilidad». b

FOTOS: VALERIO MERINO

0 Junto con la donación física, FESBAL también recogerá donativos económicos.

0 Readman es jefe de zona en Madrid.

pasado, los alimentos donados a la fede-
ración durante la Gran Recogida supu-
sieron un 15 % del total conseguido du-
rante el resto del curso. Dicha cantidad 
se repartió a 40.000 familias que cubrie-
ron sus necesidades durante 365 días.

El éxito de la campaña de 2023, sin 
embargo, contrasta con la pérdida de 
relevancia política —que no social— del 
presente. De hecho, FESBAL dejó de per-
cibir 25 millones de kilos de comida tras 
el cambio en el sistema estatal de distri-
bución de reparto de ayuda alimentaria 
para personas vulnerables, que en la ac-
tualidad está exclusivamente gestiona-
do por Cruz Roja a través de unas tar-
jetas monedero. «En los tres primeros 
trimestres de este año llevamos un 9 % 

«Hemos recibido 
un 25 % menos de 
donaciones que el 
año pasado»
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TIEMPO DE ESCUCHA

Jorge Leocadio Baño*

D
urante todo su 
pontificado, más 
aún después del 
último Sínodo, el 
Papa Francisco ha 
otorgado un papel 
esencial dentro de 

la Iglesia a la escucha, expresión de 

amor y de comunión, pues «corres-
ponde al estilo humilde de Dios». De 
esta forma, el Santo Padre llama a la 
Iglesia a ser «escuela de escucha» que 
responda al anhelo escondido de un 
encuentro personal en tantas perso-
nas necesitadas.

Nos encontramos ante un mundo 
cada vez más globalizado y conectado 
pero en el que, paradójicamente, la so-
ledad, el aislamiento y la marginación 
están a la orden del día. Son muchas 
las personas que no cuentan con un 
espacio donde expresar su dolor. Esto, 
sin duda, nos interpela. Hace más de 
una década, José Cobo, entonces al 
frente de una parroquia de Madrid, 
detectó esta necesidad y apostó por la 
creación de un centro de escucha. A 
lo largo de los últimos años se han ido 
multiplicando en nuestra diócesis di-
versas iniciativas en este sentido. 

Como cristianos estamos llama-
dos a acoger al doliente y no mirar 
a otro lado. De ahí la necesidad de 
una respuesta concreta y coordina-
da que unifique esfuerzos y asegure 
la mayor calidad en la atención. Por 
ello, se ha ido madurando la iniciati-
va de articular en una red diocesana 
este apostolado del oído, cuidando 
una adecuada formación y supervi-
sión de las personas que ejercen de 
escuchas para garantizar la calidad 
del servicio que ofrecen.

Desde el principio, estos centros 
y espacios diocesanos han contado 
con el apoyo y soporte del Centro 
de Humanización de la Salud San 
Camilo, que lleva muchos años ca-
pacitando al voluntariado para una 
escucha activa, empática y sin jui-
cios. Desde hace más de 20 años se 
ha consolidado desde su experiencia 
pionera en el ejercicio de la escu-
cha con el Centro de Escucha San 
Camilo.

Esta propuesta refleja la labor 
transformadora de esos espacios 
que alumbran la vida de muchos. 
Gracias al trabajo de las personas 
voluntarias que regalan su tiempo a 
esta bonita misión, la escucha repre-
senta un instrumento sencillo a la 
par que enormemente poderoso. No 
se trata solo de oír las historias que 
nos cuentan, sino que exige poner 
en el centro a la persona atendida, 
intentando comprender su sufri-
miento. Significa abrazar el dolor 
y acoger la historia vulnerable de 
aquellos que, en un acto de fe y con-
fianza, tienen la valentía de abrir su 
corazón.

Para los jóvenes 
En los últimos años muchos jóvenes 
se ven afectados y se sienten vulne-
rables ante situaciones adversas, la 
incertidumbre por el futuro, la sole-
dad, la cultura de la inmediatez y las 
nuevas tecnologías que distorsionan 
su autopercepción, entre otros fac-
tores. Es un contexto de sufrimiento 
que debe ser atendido. Ante esta rea-
lidad, la Delegación de Jóvenes junto 
a la red de centros de escucha de la 
diócesis se han propuesto ofrecer un 
ambiente específico y seguro para 
que ellos puedan expresar sus mie-
dos y ser acompañados. La creación 
de un espacio de escucha joven es 
una prioridad para la archidiócesis 
de Madrid. 

Actualmente se está formando el 
grupo de voluntarios que, tras reci-
bir la formación pertinente, acom-
pañará esta realidad de dolor de mu-
chos chicos. Quien se sienta llamado 
a esta tarea, con sensibilidad para 
ello y desee participar como volun-
tario, puedes contactar a través del 
siguiente email: delegacion.jove-
nes@archidiocesis.madrid b

*  Coordinador de la Red Escucha  
de la archidiócesis de Madrid

Muchos jóvenes se sienten vulnerables.  
La archidiócesis se ha propuesto ofrecer un 
espacio seguro para ellos, donde puedan 
expresar sus miedos y ser acompañados

Escuchemos  
con el corazón

MARÍA PAZOS CARRETERO

0 Tras años de labor en variados entornos eclesiales, la escucha llega a los jóvenes.

Este apostolado del oído cuida una adecuada formación y 
supervisión de las personas que ejercen como voluntarias 
para garantizar la calidad del servicio que ofrecen

Agenda
17:00 horas. Evangeli-
zadores. Continúan las 
conferencias para evange-
lizadores convocadas por la 
Delegación de Catequesis 
en la parroquia San Juan de 
la Cruz (plaza de San Juan 
de la Cruz, 2). En esta oca-
sión se hablará sobre La fe 
en Jesús: fundamento de la 
esperanza cristiana.
 
20:30. Oración ecumé-
nica. La Delegación de 
Ecumenismo organiza una 
vigilia para celebrar el 60 
aniversario del decreto con-
ciliar Unitatis redintegratio, 
documento sobre el ecume-
nismo promulgado por Pa-
blo VI. Será en la parroquia 
Santísimo Redentor (Félix 
Boix, 13).
 
11:30 horas. Conferencia. 
La asociación cultural Nár-
tex organiza la conferencia 
Cuando la fe está en el cora-
zón del artista, con repre-
sentantes de estilos desde 
el gótico hasta la actuali-
dad, en la parroquia de San 
Ginés (Arenal, 13).
 
13:00 horas. Cristo Rey. La 
basílica de Jesús de Medina-
celi (plaza de Jesús, 2) acoge 
la Eucaristía de la solemnidad 
de Jesucristo, Rey del Univer-
so, fiesta de su titular. Los 
días previos se lleva a cabo el 
tradicional besapiés a la ima-
gen del Señor de Madrid. En 
la Misa sonará el órgano del 
templo, bendecido la víspera.
 
20:00 horas. Presentación 
libro. José María Olaizola, SJ, 
presenta su libro María en 
contemplaciones de papel, 
junto al rector de la Universi-
dad Pontificia Comillas, Toño 
Allende, en el Espacio Mal-
donado (Maldonado, 1).
 
17:30 horas. Acto univer-
sitario. El cardenal José 
Cobo inaugura la Jornada 
Una nueva política para un 
mundo en cambio, que orga-
niza Pastoral Universitaria 
junto a la Academia Interna-
cional de Líderes Católicos y 
la UCM, en el salón de actos 
de la Facultad de Odonto-
logía.
 
19:00 horas. Año Jubilar. 
La basílica de la Milagro-
sa (García de Paredes, 45) 
clausura  su año jubilar con 
una Eucaristía presidida por 
el cardenal Cobo. El jubileo 
ha celebrado el centenario 
de la constitución del tem-
plo como basílica menor, en 
clave de gratitud, conver-
sión, evangelización, culto a 
la Virgen y caridad.
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«Hay quien 
habla pero  
ha perdido 
la vida»

ENTREVISTA / El 
enviado del Papa a 
Valencia confiesa 
que le «ha tocado 
mucho la imagen 
de los voluntarios 
caminando una hora 
para venir a ayudar»

Cardenal Michael Czerny

José Calderero de Aldecoa
Madrid

El Papa, al que no en vano se le conoce 
como Santo Padre, ha mostrado una 
preocupación paternal con sus hijos de 
España tras el paso de la DANA. Ape-
nas 48 horas después de la tragedia, 
Francisco grabó un videomensaje en 
el que expresó su «cercanía» con todos 
los afectados «en este momento de ca-
tástrofe». Al día siguiente, el Pontífice 
llamó por teléfono al arzobispo de Va-
lencia para interesarse personalmente 
por lo que estaba ocurriendo. Posterior-
mente, se pronunció hasta en tres ánge-
lus sobre lo ocurrido en España y llegó 
a colocar la imagen de la Virgen de los 
Desamparados en la plaza de San Pedro 
durante una audiencia general. No con-
tento con todo esto, Francisco mandó a 
España al cardenal Michael Czerny, pre-
fecto del Dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral, que  reco-
rrió Benetússer, Alfafar-Parque Alcosa, 
Catarroja, Picanya, Paiporta y La Torre 
entre el viernes y el sábado. En medio 
del periplo, el prelado checoslovaco hizo 
una parada para atender a Alfa y Omega.

¿Cómo ha surgido este viaje? 
—Ha sido una petición directa del Papa 
para expresar y comunicar su oración, 
su cercanía y su solidaridad.

Hemos visto al Santo Padre muy pre-
ocupado por lo que ha ocurrido en Va-
lencia. 
—Sí, lo menciona a cada rato. Siempre 
pregunta a la gente que está a su alre-
dedor. «¿Has hecho algo por Valencia? 
¿Has dado algo para Valencia?».

¿Cuál es el mensaje que ha venido a 
transmitir? 

—El mensaje es que todo el cuerpo de 
Jesús sufre cuando una parte sufre. De 
esta forma, la angustia de los afectados 
es algo que se vive no solo aquí, no solo 
en España, no solo en Europa. Como to-
dos los dramas, las injusticias o violen-
cias, no es algo aislado o limitado. Nos 
afecta a todos y, por lo tanto, es algo que 
debemos afrontar entre todos.

¿Cuál ha sido su impresión de la visi-
ta? 
—Durante el recorrido, hemos ido de 
mal a peor. Mientras hablamos, me en-
cuentro en la parte más afectada. Aquí 
el agua lo arrasó todo, como si fuera un 
tsunami. Hay ciertas partes en las que 
ya se percibe una recuperación, pero to-
davía hay muchos lugares en los que aún 
se observa el desastre.

¿Cómo describiría lo que se ha encon-
trado? 
—No hay palabras. Uno no puede ima-
ginar la fuerza y la violencia de lo que 
ocurrió. Hay señales en todos los luga-
res. Donde estoy ahora, el agua llegó 
hasta los cuatro metros de altura. Eso 
es increíble.

Aparte de los daños materiales, ¿ha 
podido palpar el dolor de la gente? 
—Claro, claro. He hablado con gente 
que simplemente lo ha perdido todo. Se 
puede decir que, aunque hablaban, han 
perdido la vida. Y, ahora, estas personas 
tienen que recuperar no solo las cosas, 
sus negocios, sus coches, sus casas, sino 
principalmente sus vidas. Hay que reco-
menzar no desde cero, desde menos que 
cero.

La Iglesia se ha implicado desde el 
principio con los más afectados ¿Qué 
le parece la labor que ha desarrolla-
do? 
—Me he quedado muy impresionado. Es 
asombroso, por ejemplo, ver los templos 
convertidos en almacenes para guardar 
los productos de primera necesidad. O 
los voluntarios que están apoyando psi-
cológicamente a quienes se han queda-
do traumatizados. O el entusiasmo de 
los que han venido a colaborar, que no 
se cansan ante el trabajo a pesar de que 
casi no duermen. Todo eso, junto con la 
alegría y esperanza que transmiten aun 
en medio de la catástrofe, te deja toca-
do. Y quiero destacar también lo bien 
organizada que está la respuesta de la 
Iglesia.

¿Y qué me dice de la labor pastoral 
ante la catástrofe? 
—La palabra que utilizo es acompaña-
miento. Es decir, la Iglesia acompaña a 
quienes más están sufriendo la trage-
dia. Se ve una disponibilidad, una escu-
cha, una presencia. Todos ellos son sig-
nos muy positivos de la vida de la Iglesia. 
Por otro lado, la respuesta de los jóvenes 
voluntarios contradice la imagen que 
uno puede tener de la gente joven como 
encerrados en sí mismos, deprimidos o 
confundidos. Llegaron repletos de vida, 
de bondad, de energía y creatividad para 
responder generosamente. Una imagen 
que me ha tocado mucho es la de todos 
esos voluntarios que, como no había 

ARCHIDIÓCESIS DE VALENCIA

ningún medio de transporte disponi-
ble, venían desde Valencia caminando. 
Es decir, para ponerse a trabajar tenían 
que caminar antes una hora. Esa es una 
imagen que me conmueve.

¿Qué mensaje daría ante los episodios 
de polarización política que se han vi-
vido en torno a esta tragedia? 
—La Iglesia está tratando de cumplir 
con su misión. Los políticos deben cum-
plir con la suya. No comento nada de po-
lítica, pero sí llamo a los políticos a que 
tengan en cuenta su deber y a dejar de 
lado otros intereses. La clase política 
tiene una gran responsabilidad y hay 
que ejercerla. b

Otros 
momentos 
de la visita

Catarroja
El cardenal valora la labor de 
la Iglesia, que ha cedido sus 
instalaciones para almace-
nar productos de primera 
necesidad, y la de los volun-
tarios.

Con Benavent
El prefecto estuvo perma-
nentemente acompañado 
por el arzobispo de Valencia. 
Juntos visitaron Benetús-
ser, Alfafar, Paiporta o La 
Torre.

Benetússer
Czerny pudo comprobar en 
Benetússer cómo la fuerza 
del agua arrancó incluso 
muros. En este caso se llevó 
el del colegio Nuestra Seño-
ra del Socorro.

2 El prefecto está 
impresionado por la altura 
a la que llegó el agua en 
algunas localidades.
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José Calderero de Aldecoa 
Madrid

Han pasado más de tres semanas desde 
que la DANA arrasó el sureste español. 
Los medios de comunicación comien-
zan, poco a poco, a prestar atención a 
otros asuntos. Las donaciones empie-
zan a descender. A pesar de todo ello, 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 
Estado siguen controlando el acceso a la 
zona cero de la catástrofe, lo que revela 
la magnitud de lo vivido el 29 de octubre 
y que la situación sobre el terreno sigue 
siendo complicada.

—Buenas tardes. ¿A dónde se dirige?
—Soy el párroco de Sedaví. Vamos a La 

Torre a recoger comida.
—Perfecto. Continúe.
La conversación entre el agente y el sa-

cerdote se cuela por el teléfono en mitad 
de la entrevista con Alfa y Omega. Antes 

de la interrupción, César García, párroco 
de Nuestra Señora del Rosario, explica-
ba que en el templo «todavía estamos con 
las tareas de limpieza y distribuyendo co-
mida entre los vecinos de la localidad».

La voz del sacerdote suena rota, pero 
«no solo es por el cansancio», asegura, 
sino por la pena de haber tenido que des-
pedir, unas horas antes, a «una feligresa 
que venía todos los días a Misa». Ha sido 
el primero de los seis funerales de parro-
quianos muertos a causa de la riada que 
han podido celebrar en el templo. El resto 
se han tenido que hacer en distintos ta-
natorios de Valencia por las condiciones 
en las que se encontraba la iglesia. «Yo 
no soy de lágrima fácil, pero la verdad es 
que hoy ya me he venido abajo», confie-
sa García. Su testimonio es paradigmá-
tico de cómo la DANA no solo ha dejado 
un reguero de muerte, sino que también  
ha tenido un impacto directo en la salud 
emocional y espiritual de los afectados. 

Ante esta situación, la Iglesia en Va-
lencia se ha puesto manos a la obra y ha 
lanzado una iniciativa de acompaña-
miento para reforzar a las comunida-
des cristianas. La ayuda se va a prestar a 
través del Servicio de Acompañamiento 
y Mediación (SAMIC), que habitualmen-
te se dedica a la intervención en graves 
crisis familiares. «Somos una especie 
de UCI para las familias», explica su di-
rector, Jorge García. El SAMIC entiende 
de crisis y ahora en Valencia hay una, así 

que la idea es poner todos los recursos de 
los que disponen al servicio de los más 
afectados. «Contamos con 300 profesio-
nales» de distintos sectores, repartidos 
«por toda España», que se han ofrecido 
para intervenir ante la tragedia.

Para el párroco de Sedaví, una de las 
primeras comunidades en las que inter-
vendrá el SAMIC, la propuesta es «muy 
necesaria». Los curas, según García, 
«ponemos nuestra mejor intención», 
pero «no sabemos de todo». Por eso, ante 
una catástrofe de tal envergadura, «que 
venga un grupo de expertos siempre es 
una buena noticia». Incluso «me vendrá 
muy bien a mí». Así «podré descansar en 
ellos». Precisamente, la atención de los 
párrocos es una de las primeras preocu-
paciones del servicio. «Están entregados 
al acompañamiento de los afectados y, a 
menudo, pueden descuidar su propia sa-
lud física y emocional. Esto los hace más 
vulnerables a la fatiga por compasión y al 
desgaste emocional, ya que se enfrentan 
a un flujo constante de situaciones dolo-
rosas sin permitirse tiempo para proce-
sarlas o buscar apoyo», advierte Teresa 
Bobes, doctora en Psicología y directora 
del área psicológica del SAMIC.

Aparte de la intervención con los sa-
cerdotes, «hemos identificado otras tres 
grandes necesidades» tras la DANA. «La 
reconstrucción del tejido comunitario, 
el apoyo espiritual para la recuperación 
emocional y la resolución de tensiones 
sociales». El trabajo de campo ya ha co-
menzado y se alargará lo que sea nece-
sario, aseguran desde la entidad. La pre-
mura tiene que ver con la importancia de 
las parroquias ante lo sucedido. No solo 
se han convertido en almacenes de pro-
ductos de primera necesidad, sino que 
han sido esa «mano amiga» en la que el 
arzobispo de Valencia animaba a conver-
tirse a los católicos. «A través de la fe y la 
pertenencia a una red solidaria, muchas 
personas encuentran esperanza y com-
pañía». Y esto, concluye la psicóloga, es 
un «elemento clave para enfrentar mo-
mentos de sufrimiento» como el actual. b

El Servicio de Acompañamiento 
y Mediación (SAMIC) de la 
archidiócesis de Valencia trabaja 
ya con los afectados por la DANA 
para dar apoyo psicológico y 
reconstruir el tejido comunitario 

VÍCTOR GUTIÉRREZ

El arzobispo de 
Valencia fue el 
encargado de 
pronunciar la ho-
milía durante la 
Misa que la Con-
ferencia Episco-
pal Española or-
ganizó el pasado 
martes en la cate-
dral de la Almude-
na para rezar por 
los afectados por 
la DANA. «Desea-
ría que la presen-
cia y la oración de 
todos los obispos 
que hoy nos he-
mos reunido para 
celebrar esta Eu-
caristía ayudaran 
a mitigar el terri-
ble sufrimiento 
que están pasan-
do», dijo Enri-
que Benavent. 
«Deseamos que 
la cercanía y la 
solidaridad de la 
Iglesia os confor-
te y el sufrimien-
to se vea com-
pensado por el 
afecto de todos». 
Pero los cristia-
nos, añadió, «no 
nos podemos 
limitar a compar-
tir el dolor. Si nos 
quedáramos en 
esto seríamos 
los más desgra-
ciados de todos 
los hombres. 
Queremos, ante 
todo, compartir la 
esperanza». Por 
último, antes de 
invocar a la Virgen 
de los Desampa-
rados —porque 
«junto a la cruz de 
Jesús está su ma-
dre»—, Benavent 
aseguró que «el 
encuentro con 
el Señor y con su 
amor, en cual-
quier circuns-
tancia, puede 
convertirse en un 
acontecimiento 
de gracia, porque 
puede ayudar-
nos a reconocer 
nuestra pobreza y 
nuestra peque-
ñez y a encontrar 
la alegría en el 
Señor».

Misa de 
la CEE

La Iglesia se centra 
ahora en limpiar  
el lodo emocional

3 El párroco 
de Sedaví (de 

espaldas)
supervisa las 

tareas de limpieza 
en las calles de la 

localidad.



ALFA&OMEGA  Del 21 al 27 de noviembre de 202416 / ESPAÑA

Bakary nunca recibió 
una llamada de un 
número español
El dolor de las familias de migrantes 
desaparecidos ha llegado hasta el 
Defensor del Pueblo, que insta a la 
Administración a tomar medidas 
para identificar los cuerpos de los 
fallecidos en las rutas migratorias

José Calderero de Aldecoa 
Madrid 

Este reportaje sobre los migrantes falle-
cidos no identificados y el dolor de sus 
familiares ante la ausencia de noticias 
estaba previsto que se publicara hace 
tres semanas. Pero la llegada a España 
de la peor DANA en lo que va de siglo, con 
219 muertos y once desaparecidos, hizo 
necesario posponerlo. No obstante, «lo 
que ha ocurrido con la riada ha puesto 
el tema más de actualidad que nunca». 

Lo ocurrido en el sureste español a par-
tir del 29 de octubre «ha dejado patente 
a todo el país el dolor inenarrable que es 
no saber si tu familiar desaparecido está 
vivo o está muerto», asegura el abogado 
Daniel Arencibia, que es miembro del Se-
cretariado de Migraciones de la diócesis 
de Canarias. 

Un dolor que es capaz incluso de lle-
varse por delante la carrera política de 
quien no ha sabido gestionar con empa-
tía las peticiones de información de los 
familiares. Es lo que ocurrió el pasado 
lunes con Nuria Montes, consejera 
de Innovación, Industria, Comer-
cio y Turismo de la Generalidad 
Valenciana, que fue cesada por el 
presidente autonómico tras unas 
declaraciones dirigidas a los fami-
liares de las víctimas. «Aquí no se 
van a entregar cuerpos a familias, 
no se va a permitir el acceso de fa-
miliares a la zona donde tenemos 
custodiados a todos los fallecidos», 
señaló a las puertas de la morgue de 
Feria Valencia.

Todo esto, «el tema de dar una aten-
ción inmediata a los familiares de los 
desaparecidos», que «se ve con claridad 
en el caso de la DANA», es lo que «se igno-
ra completamente cuando hay una pate-
ra que naufraga a 40 metros del puerto de 
La Restinga y mueren 50 personas», sen-
tencia Arencibia. De hecho, en el caso de 
Valencia «se puso en funcionamiento en 
cuestión de horas el protocolo para inci-
dentes con víctimas múltiples», que está 
«aprobado por real decreto y que obliga a 
abrir una oficina ante mortem» en la que 
se dé asistencia tanto burocrática como 
psicológica a los familiares que denun-
cian desapariciones. Una oficina, sin em-
bargo, que no se ha abierto cuando los 
muertos tenían otra nacionalidad o co-
lor de piel y estaban subidos a un cayuco.  

Ante la falta de información oficial, los 
parientes de los migrantes desapareci-
dos «se ven obligados a emprender una 
macabra peregrinación por distintos lu-
gares —como el muelle de Arguineguín o 
distintas prisiones u hospitales— donde 
se imaginan que pueden estar sus fami-
liares». Precisamente fue el caso de una 
madre, que inició este periplo sin éxito 

alguno, lo que provocó que el abo-
gado pusiera una queja ante el De-
fensor del Pueblo para acabar con 
la desprotección de los allegados de 
migrantes fallecidos. «La señora se 
pasó una semana entera llorando, 
sin parar de visitar todos los sitios 
donde había migrantes en Gran 
Canaria, con la esperanza de en-
contrar allí a su hijo», asegura con 
indignación.

«Imagínate lo mal que lo pasó» 
por la falta de información. «Sue-

En su respuesta a 
Daniel Arencibia, 
el Defensor del 
Pueblo pide una 
base de datos na-
cional sobre mi-
grantes fallecidos 
no identificados.

Base de 
datos

3 Un sacerdote  
reza un responso 
ante los féretros 

de un grupo de 
migrantes sin 

identificar.

3 Al muelle 
de Arguineguín  

llegaban 
migrantes 

preguntando 
por familiares 

desaparecidos.

EFE / JUAN MEDINA
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Abandonados en el desierto

José Bautista / Fundación porCausa
Nouakchott (Mauritania)

A mediados de mayo 15 países de la 
UE enviaron una carta a la presidenta 
de la Comisión Europea para pedirle 
que construya cárceles de migrantes 
fuera de las fronteras europeas. Se 
trataba de una idea similar a la que 
ya implementa el Gobierno de Melo-
ni en Italia, expulsando a solicitantes 
de asilo y encerrándolos en Albania —
sin demasiado éxito, de momento—. 
El Gobierno de España se opuso. Sin 
embargo, una semana antes, el 8 de 
mayo, el Ejecutivo de Pedro Sánchez 
puso en marcha las obras de dos cár-
celes de migrantes en Mauritania. Lo 
hizo a través de la FIIAPP, una agen-
cia de cooperación del Ministerio de 
Asuntos Exteriores. En realidad es 
el brazo con el que Sánchez riega de 
dinero y material militar a los dicta-
dores africanos que reprimen a los 
migrantes.

España es un laboratorio del con-
trol migratorio desde hace 20 años. 
Aquí se prueban tecnologías y medi-
das que después replican otros países 
en Europa y otras partes del mundo. 
Europa tiene ahora tres prioridades 
para luchar contra la inmigración, y 
en las tres España tiene una larga ex-
periencia: encarcelar a los migrantes, 
expulsarlos y externalizar el control 
de fronteras; es decir, subcontratar 
a otros gobiernos para que hagan el 
trabajo sucio contra quienes se mue-
ven sin disponer de alternativas se-
guras o legales. El equipo de periodis-
tas de la Fundación porCausa, a veces 
en colaboración con el equipo de Alfa 
y Omega, ha podido documentar, ve-
rificar, contrastar y publicar cómo el 
Gobierno de España envía cientos de 
millones de euros, material militar, 

vehículos especiales, drones y otros 
artilugios a los gobiernos corruptos 
y autoritarios que rigen países como 
Marruecos, Mauritania o Senegal con 
el objetivo de que nadie salga de allí ni 
alcance las costas españolas. Muchas 
personas de la Iglesia católica que vi-
ven en esos países conocen esta rea-
lidad de primera mano y tratan de 
sanar las heridas que provocan estas 
políticas. Destacan aquí las comuni-
dades del Servicio Jesuita a Migran-
tes y de la Comunidad de Sant’Egidio. 
La sensibilidad de su labor requiere 
mucha discreción.

En Marruecos y Mauritania, la Po-
licía usa los coches y la información 
que le da España para detener de for-
ma arbitraria a personas negras por 
el simple hecho de ser negras. Entre 
ellas hay mujeres e incluso bebés que 
son encarcelados en condiciones in-
frahumanas y después son traslada-
dos por la fuerza a miles de kilóme-
tros de distancia. Mauritania los tira 
en un lugar desértico llamado Gogui, 
en la frontera con Mali, bajo control 
de grupos yihadistas que a menudo 
los secuestran, piden rescates a sus 
familias, violan a las mujeres y alis-
tan por la fuerza a los hombres jóve-
nes. Lo narra con tacto y en detalle 
Abandonados en el desierto, el nuevo 
documental de la televisión pública 
alemana que se proyectará en la Fun-
dación porCausa el 12 de diciembre.

De forma indirecta, el Gobierno de 
España está nutriendo de reclutas a 
los yihadistas de JNIM, la filial de Al 
Qaeda en el Magreb. Los servicios de 
inteligencia españoles también deta-
llan cómo los mercenarios rusos del 
Grupo Wagner, que operan en países 
como Mali, Níger y Burkina Faso, han 
tomado el control de tecnología mili-
tar que España transfiere para com-

batir la inmigración irregular. Estos 
regalos antimigratorios sirven para 
apuntalar a dictaduras que no se 
preocupan por sus poblaciones y, al 
mismo tiempo, nutren los arsenales 
de grupos criminales que producen 
más violencia e inestabilidad. El re-
sultado: más personas tratan de huir 
y ponerse a salvo en Europa.

La opacidad es fundamental para 
mantener vivo el sistema. Los pe-
riodistas africanos sufren represa-
lias e incluso son asesinados. La co-
rrupción es otra pieza clave de este 
esquema perverso. En privado, altos 
cargos del Gobierno español se enco-
gen de hombros y explican que «en 
esos países» el pago de sobornos es 
imprescindible para que la maqui-
naria siga funcionando. El Ejecuti-
vo autoriza esas corruptelas pero 
también tropieza con ellas. A princi-
pios de octubre Mauritania detuvo a 
once agentes de la Policía fronteriza 
y expulsó a su comisario jefe, Abdel 
Fattah. Hubo periodistas represa-
liados por contarlo. Fattah cobraba 
sobornos a migrantes desesperados. 
Los que pagaban se libraban de ser 
abandonados en mitad del desierto. 
Era un secreto a voces. Este policía 
corrupto, primo del expresidente de 
Mauritania, también recibía dinero 
de las mafias y, a cambio, ofrecía in-
formación errónea a los agentes de la 
Guardia Civil y la Policía que desde 
hace casi 20 años están desplegados 
en territorio mauritano. De esa for-
ma, las mafias conseguían que sus 
cayucos zarparan hacia Canarias 
sin ser interceptados. Precisamen-
te Fattah era el aliado con el que Es-
paña coordinaba las políticas anti-
migratorias en el país hasta el mes 
pasado. Él gestionaba buena parte 
del dinero y medios materiales que 
la FIIAPP transfiere a Mauritania 
para reprimir a los migrantes. En 
2022 el ministro Grande-Marlaska 
le concedió la Cruz al Mérito Policial. 
La otra cara de la moneda la colman 
un grupo de empresarios cercanos 
al Partido Socialista que han enten-
dido bien que la externalización del 
control migratorio es un negocio. b

0 Gracias a la información que llega de España abandonan a migrantes en la frontera con Mali.

FUNDACIÓN PORCAUSA

Una investigación de la Fundación 
porCausa desvela que el Gobierno de 
España riega de dinero a dictadores 
africanos para reprimir a los migrantes

na muy duro lo que voy a decir, pero es 
una buena noticia enterarte de que tu 
hijo ha muerto». Porque, de lo contrario, 
«cuando tu hijo lleva meses desapareci-
do, no sabes si es que no te llama porque 
se ha olvidado de ti o porque está ence-
rrado en un sótano en Libia sometido a 
torturas». En el fondo, asevera Arencibia, 
«uno intuye que lo más probable es que 
haya fallecido, pero si no tienes la certe-
za vives en un permanente dolor que te 
vuelve loco». Según el experto, cuando 
las familias pueden identificar el cadá-
ver de su ser querido y enterrarlo «des-
cansan y el dolor deja el paso al duelo».

En este sentido, la respuesta a su queja 
que el abogado acaba de recibir del De-
fensor del Pueblo «es una buena noticia».  
En la contestación —con número de ex-
pediente 20029806—, la oficina presidida 
por Gabilondo recomienda a la Dirección 
General del Servicio Público de Justicia 
«que se promueva la adopción de un pro-
tocolo nacional específico de actuación 
médico-forense y de Policía científica 
para la identificación de cadáveres y res-
tos humanos en el contexto migratorio». 
Asimismo, insta a que «se promueva el 
desarrollo de una herramienta o base de 
datos forense a escala nacional, que in-
tegre y permita el acceso unificado a los 
Institutos de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses para el registro y rastreo de in-
formación relativa a restos humanos de 
identidad desconocida». Con todo, mati-
za Arencibia, no es la primera vez que las 
Administraciones desoyen las indicacio-
nes emitidas por esta institución.

Al igual que Arencibia, a la fotoperio-
dista de la revista 5w Anna Surinyach le 
parece «un buen inicio» el paso dado por 
el Defensor del Pueblo, pero cree que se 
queda corto. «La base de datos propuesta 
debería implementarse a nivel europeo 
y también en países de origen y tránsito. 
Hasta que eso no pase, y se pueda cotejar 
con el ADN recogido en origen, las reco-
mendaciones son papel mojado», asegu-
ra Surinyach, que ha entrado en contac-
to sobre el terreno con muchas familias 
de migrantes desaparecidos. En conver-
sación con Alfa y Omega, recuerda espe-
cialmente la historia de Maimouna Fati. 
«Estuvimos en Senegal con su hermano 
Bakary, que conservaba los audios que le 
mandó justo antes de subirse a la embar-
cación». En esa nota de voz, Maimouna le 
decía a su hermano que cuando recibiera 
una llamada de un número español diera 
gracias a Dios porque querría decir que 
había llegado. «Pero el teléfono de Bakary 
nunca sonó». b

EUROPA PRESS
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«Probablemente 
en la COP29 no 
conseguiremos 
lo que queremos»

La cumbre del clima 
tiene un mandato 
claro: acordar un 
nuevo objetivo de 
financiación climática 
para aplicar a partir 
de 2025. El problema 
es quién debe aportar 
esos fondos

Victoria I. Cardiel
Roma

El único resultado notable que salvó in 
extremis la cumbre del clima de Sharm 
el Sheij, en 2022 en Egipto, fue la creación 
de un fondo destinado a compensar las 
pérdidas y daños que inflige en los paí-
ses más pobres y vulnerables el cambio 
climático. Sin embargo, este solo está 
dotado de 700 millones de dólares, una 
cantidad que, como denuncia la prime-
ra ministra de Barbados, Mia Mottley, 
«ni siquiera se acerca a poder resolver 
las catástrofes naturales que han ocu-
rrido este año». Alfa y Omega la entre-

vista poco después de su reunión con 
el Papa el jueves pasado, tras pasar por 
Bakú (Azerbaiyán), donde hasta el 22 
de noviembre se celebra la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático COP29, que ya todos llaman 
la «cumbre de la financiación». Si no se 
logra sacar adelante un Nuevo Objetivo 
Cuantificado Colectivo de Financiación 
para el Clima (NCQG, por sus siglas en 
inglés), se considerará un fracaso. 

«Hemos constatado que lo necesario 
para la transformación y adaptación 
que se requiere supera los 100.000 mi-
llones de dólares anuales acordados en 
París. Tengo esperanzas, pero he apren-
dido por las malas que probablemente 
no conseguiremos lo que queremos», 
asegura Mottley. Lidera desde hace años 
la Iniciativa Bridgetown, que busca con-
vencer a los acreedores internacionales 
de que eximan a los países más vulnera-
bles ante los desastres naturales, como 
Barbados, de pagar su deuda externa, 
para así poder canalizar sus recursos 
en proyectos que atiendan a sus po-
blaciones. Una batalla en la que no está 
sola. El secretario de Estado del Vatica-
no, cardenal Pietro Parolin, participó en 
la COP29 transmitiendo en nombre del 
Papa un mensaje similar.

La clave de las negociaciones en Bakú 
está, sobre todo, en quién debe aportar 

estos fondos. Aquí no entran solo los en-
tes públicos. El valor del mercado del 
transporte marítimo mundial «es de 
siete billones de dólares al año. Con una 
tasa del 1 % o cobrando 100 dólares por 
tonelada de CO2 emitida, podríamos re-
caudar entre 70.000 y 80.000 millones al 
año», apunta la mandataria como ejem-
plo. También propone que se cobren im-
puestos a los que viajan en avión «en pri-
mera clase» o que se implique a todas las 
organizaciones filantrópicas en la cau-
sa climática. «Deberían aportar tam-
bién dinero para proteger la tierra, que 
es lo que todo el mundo necesita», insis-
te. Asegura que, si estas medidas no se 
contemplan en la COP29, no se llegará a 
la suma mínima requerida.

Hasta ahora, gran parte de la finan-
ciación se ha dedicado a la mitigación  —
medidas para reducir las emisiones, por 
ejemplo con energías renovables — o a la 
adaptación —robustecer la capacidad 
para adaptarse a los efectos del cambio 
climático —. Sin embargo, casi todas las 
ayudas han llegado en forma de créditos 
y no a fondo perdido, lo que supone en la 
práctica «otro yugo para los países vul-
nerables», que suma esta cantidad a la 
lista de su deuda externa.

La COP29 también está marcada por 
las ausencias. Alemania no partici-
pa por cuestiones políticas internas y 
Francia ha alegado que en Azerbaiyán 
no se respetan los derechos humanos. 
«Es preocupante, porque hasta ahora ha 
sido Europa la que ha liderado los acuer-
dos», señala María del Carmen Molina, 
asesora del departamento de Ecología 
Integral de la Conferencia Episcopal Es-
pañola. También detecta contradiccio-
nes, como que un gigante económico y 
emisor de gases como China no figure 
entre los países donantes y que, inclu-
so, se haya beneficiado de esa financia-
ción climática. Molina, que participó en 
la reciente COP16 de la Biodiversidad en 
Cali, apunta a la «fatalidad» que supone 
el riesgo de que en el segundo manda-
to de Donald Trump Estados Unidos se 
desvincule completamente de las cues-
tiones climáticas. b

En defensa de 
los armenios
Decenas de miles de armenios del en-
clave de Nagorno Karabaj se vieron el 
año pasado forzados a huir de sus ho-
gares ante la ofensiva de Azerbaiyán, 
que acabó en rendición y en la disolu-
ción de la autoproclamada República de 
Artsaj. Por eso, la decisión de celebrar 
la COP29 en Bakú ha sido muy criticada 
por distintas organizaciones cristia-
nas. La organización francesa L’Œuvre 
d’Orient lo considera «una afrenta a los 
valores de justicia, paz y ecología que 
se supone que defiende esta cumbre 
mundial». En un comunicado conjunto, 
los tres líderes cristianos de Armenia, el 
catholicos de la Iglesia apostólica arme-
nia, Karekin II; el patriarca de la Iglesia 
católica armenia, Raphaël Bedros XXI; 
y el presidente de la Unión de Iglesias 
Evangélicas Armenias en Oriente Me-
dio, Paul Haidostian, recriminaron «la 
destrucción planificada de monumen-
tos religiosos e históricos» y reivindica-
ron el derecho de los armenios a regre-
sar a su patria.

0 Parolin 
intervino en la 
COP29 el 13 de 
noviembre en 
nombre del Papa.

2 Mottley 
(primera fila, 
segunda por la 
izquierda) junto
 a otros jefes 
de Estado y de 
Gobierno en la 
cumbre.

AFP / ALEXANDER NEMENOV 
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0 El Papa bendijo las llaves en el contex-
to de la Jornada Mundial de los Pobres.

con proyectos de saneamiento o cons-
truyendo escuelas. Para hacerlo posible 
«se apoyan en la presencia local» de mi-
sioneros vicencianos. El objetivo es «lle-
var alivio a las familias que padecen la 
falta de hogar en todo el mundo», explica 
Mark Mcgreeve, coordinador del proyec-
to. El problema se debe a múltiples fac-
tores y «nunca es igual en ningún país». 
Puede ser el resultado de la «pobreza». 
Pero «los conflictos» o los «fenómenos 
meteorológicos extremos» abocan a él  
cada vez a más personas. b

V. I. C.
Roma

En Siria, 13 años de guerra han vaciado 
de vida muchos edificios que ahora son 
solo un amasijo de escombros. La re-
construcción en medio de las bombas 
«es una dura tarea», reconoce Nathalie 
Monteza, de la Alianza Famvin con las 
Personas sin Hogar (FHA), una inicia-
tiva de la Familia Vicenciana que desde 
2018 ha ofrecido viviendas dignas a más 
de 10.000 personas en 70 territorios. 

En vista del Jubileo 2025 Francisco ha 
aupado la iniciativa y el pasado domin-
go bendijo 13 llaves como símbolo de los 
hogares que se van a ofrecer en 13 nue-
vos países. «Quiso personalmente que 
Siria estuviera en la nueva lista», en la 
que también figuran Australia, Brasil, 
Camboya, República Centroafricana, 
Chile, Costa Rica, Italia, Senegal, Tan-
zania, Tonga, Reino Unido y Ucrania. 
No se trata solo de levantar «casas des-
de cero», sino también de ofrecer condi-
ciones de vida sostenibles; por ejemplo, 

Tienen casa gracias a la Familia Vicenciana

Hasta que todas 
las víctimas hablen
El Vaticano extiende 
a toda Europa una red 
para compartir buenas 
prácticas frente a 
los abusos, pues en 
algunas diócesis el 
trabajo es incipiente

tra los abusos sexuales. «Funciona 
muy bien: se reúnen mensualmente y 
tienen un comité directivo», asegura 
Teresa Devlin, coordinadora europea 
de la Pontificia Comisión para la Pro-
tección de Menores (PCPM). 

La semana pasada, este organismo 
del Vaticano organizó un encuentro 
para «extender este instrumento a la 
Iglesia presente en los países de Europa 
occidental y central», que hasta ahora no 
formaban parte de él. Durante tres días, 
del 12 al 15 de noviembre, representan-
tes de países europeos pusieron en co-
mún sus programas de protección fren-
te a los abusos y los proyectos con los que 
asisten a las víctimas. Una de las conclu-
siones de este congreso fue que muchas 
víctimas «siguen sufriendo en silencio y 
que la respuesta de la Iglesia no siempre 
es buena», revela Devlin. Una negligen-
cia que solo se resuelve escuchando sus 
horribles vivencias. Cuando ves «cómo 
fueron maltratados cuando eran niños 

indefensos comprendes plenamente que 
el sistema ha perpetrado otro abuso al si-
lenciarlos», señala la coordinadora de la 
comisión. Además, preside desde 2014 el 
Consejo Nacional para el Cuidado de los 
Niños en la Iglesia Católica en Irlanda, 
una organización laica e independiente 
creada en 2006. 

Como ya subrayó a finales de octubre el 
primer informe sobre políticas y procedi-
mientos de tutela elaborado por la PCPM, 
en Europa y el resto del mundo las dióce-
sis manejan estos casos a varias veloci-
dades. Algunas, afirma Devlin, «tienen 
muy buenos servicios de apoyo a las víc-
timas», que se dieron a conocer duran-
te el encuentro. El Proyecto Repara, del 
Arzobispado de Madrid, fue una de las 
iniciativas más aplaudidas. Lidia Troya, 
responsable de primera acogida, asegu-
ró que para curar «es necesario hablar». 
Por su parte, el obispo de Teruel, José An-
tonio Satué, ciudad donde también se ha 
puesto en marcha el proyecto , dejó clara 

la necesidad de que la Iglesia emprenda 
«un camino de conversión» de la mano 
de las víctimas. También se presentaron 
los puntos de contacto creados en Bélgi-
ca para que las víctimas puedan denun-
ciar en un ambiente seguro; o la labor del 
Centro Juvenil Juan Pablo II, en Bosnia y 
Herzegovina, con un programa en el que 
jóvenes, incluso de otras religiones, re-
flexionan sobre la violencia y la sanación 
con testimonios de mujeres y niños que la 
sufrieron durante la guerra de los Balca-
nes. Otros países, como Francia, Alema-
nia o Hungría, compartieron iniciativas 
de colaboración con las autoridades.

Sin embargo, Devlin reconoce que en 
algunas diócesis europeas «el traba-
jo es todavía incipiente». Muchos de los 
ponentes admitieron «que la mayoría 
de los abusos tuvieron lugar entre 1950 
y el año 2000», lo que significa que mu-
chas personas están denunciando aho-
ra. «No podemos detenernos hasta que 
todas las víctimas hayan contado su his-
toria», destaca. En las sesiones estaban 
presentes algunos funcionarios del Di-
casterio para la Doctrina de la Fe, ya que 
también se abordaron cuestiones relati-
vas al derecho canónico y a la ley civil de 
cada país. Está previsto que este tipo de 
reuniones con la Curia romana se hagan 
a partir de ahora de forma periódica para 
ayudar a las Iglesias locales a responder 
con contundencia a estos delitos. b

3 La cita se 
celebró en el 

Palazzo Maffei 
Marescotti de 

Roma, sede de la 
comisión.

LORENZO IORFINO

FHA

En cifras

25
países estuvieron 
representados 
por diferentes ex-
pertos en preven-
ción de abusos.

100
participantes se 
dieron cita en el 
congreso organi-
zado en Roma.

Victoria I. Cardiel
Roma

En 2021 se forjó en Varsovia (Polonia) 
una robusta red de comunicación para 
que las conferencias episcopales, órde-
nes y congregaciones religiosas y socie-
dades de vida apostólica de Europa del 
Este compartieran con regularidad las 
experiencias exitosas en la lucha con-
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De casi islamista a cristiana
Hija de un opositor somalí, durante 
sus primeros años Ayaan Hirsi Ali 
huyó con su familia a varios países. 
En Kenia estudió en un colegio mu-
sulmán. Siguiendo el ejemplo de 
una maestra de la que «pensaba 

que me estaba iluminando», empe-
zó a cubrirse entera. El mismo im-
pacto tuvieron en toda la comuni-
dad predicadores enviados por los 
Hermanos Musulmanes. De ado-
lescente hasta deseó ser mártir.

Tras renegar del islam en 2004 y 
declararse atea, hace un año se 
bautizó. En un artículo sobre esta 
decisión —está preparando un 
libro— afirma que «con instru-
mentos puramente seculares no 

se puede contrarrestar el islam» ni 
el empuje de China o Rusia. A nivel 
personal, reconoce que «el ateís-
mo no responde ante el sentido de 
la vida» y que «encontré insopor-
table la vida sin solaz espiritual».

0 Ayaan Hirsi Ali atiende a los medios durante su estancia en Madrid.

CEU

«Veo un cambio 
muy grande 
en el mundo 
musulmán»

María Martínez López 
Madrid

Escapó de su familia para evitar un ma-
trimonio forzado y lleva 20 años en los 
Países Bajos y Estados Unidos amena-
zada de muerte por los islamistas; los 
mismos que en 2004 asesinaron al ci-
neasta Theo van Gogh después de tra-
bajar juntos en un documental sobre la 
mujer en el islam. Sin embargo, la acti-
vista y expolítica liberal de origen so-
malí Ayaan Hirsi Ali asegura a Alfa y 
Omega que es «muy optimista» sobre el 
futuro de esta religión, que profesó en su 
juventud. Sin dejar de ser abiertamen-
te crítica, Hirsi Ali ha matizado con el 
tiempo algunos de sus enfoques. Si en 
2007 afirmaba que «estamos en guerra» 
contra «el islam en su totalidad» porque 
«no hay uno moderado», al publicar en 

La activista de origen 
somalí Ayaan Hirsi Ali 
inauguró el Congreso 
Católicos y Vida 
Pública. Es optimista 
sobre el rechazo al 
extremismo en los 
países musulmanes 
pero alerta de su 
crecimiento en Europa

2015 Reformemos el islam admitía que 
hay musulmanes reformistas a los que 
Occidente debería apoyar. Coexisten, 
explicaba, con los que promueven o de-
fienden la imposición —incluso violen-
ta— de la sharía y con la mayoría que se 
limita a cumplir sus preceptos sin incli-
nación a la violencia. 

Poco antes de su conferencia inaugu-
ral en el 26 Congreso Católicos y Vida 
Pública el 15 de noviembre, la activista 
aseguró a este semanario que «veo un 
cambio muy grande en el mundo musul-
mán». Se refiere sobre todo a «la prohibi-
ción en Arabia Saudí, Egipto, Emiratos 
Árabes Unidos o Baréin de los Herma-

nos Musulmanes», el movimiento isla-
mista «más exitoso, que promueve la 
idea de que todas las sociedades se de-
ben gobernar de acuerdo con la sharía».

También señala al «pueblo de Irán», 
que ha experimentado la ley islámica 
«40 años y la ha rechazado». El régimen 
de los ayatolás «se derrumbará antes o 
después y vendrá una sociedad que po-
drá contar cómo es vivir así». Por últi-
mo, celebra los Acuerdos de Abraham 
entre Israel y varios países musulma-
nes, auspiciados por Estados Unidos 
durante el primer mandato de Donald 
Trump. Ahora «creo que los va a reto-
mar. Eso va a llevar a un esfuerzo para 
marginar a los islamistas», que pronos-
tica que pasará por «una conversación 
seria sobre la deshamasización de Orien-
te Medio». A ello añade de nuevo el papel 
de los creyentes que quieren «cambiar 
esta religión desde dentro y declarar ob-
soletos todos sus elementos políticos». 

Estos avances en los países musulma-
nes contrastan, para Ali, con el miedo 
que le produce constatar que «los movi-
mientos islamistas radicales crecen en 
Europa». En particular los Hermanos 
Musulmanes «están aquí celebrando 
la oportunidad de abusar de la libertad 
de expresión, de religión y de asociación 
que forman parte de nuestras constitu-
ciones». En este sentido, en agosto pa-
sado aseguraba en un ensayo que «las 
organizaciones musulmanas más pro-
minentes» en Occidente «o bien fueron 
creadas por los Hermanos Musulmanes 
o están asociadas a ellos». En el texto, de-
fendía la necesidad de que los gobiernos 
europeos y americanos declaren terro-
rista a esta organización, que considera 
el modelo de «todos los movimientos is-
lamistas posteriores» y sus filiales. 

En el congreso del fin de semana pa-
sado, Ali dedicó su intervención a de-
fender un «nacionalismo cívico» para 
el siglo XXI, que no se basa en «sangre 
y suelo» sino en la lealtad a los valores 
constitucionales frente al «tribalismo» 
al que ha llevado la lucha por la «multi-
culturalidad» y la «diversidad». Esta co-
rriente defiende la «lealtad al grupo» por 
encima de la debida a la nación. Con ese 
discurso, además, «es imposible oponer-
se» a la infiltración islamista. Frente a 
estos fenómenos, reivindicó «recuperar 
un cristianismo confiado y asertivo» e 
incluso invitó a las Iglesias a «competir 
con los radicales por el alma de las co-
munidades inmigrantes». b

Un «reto irrenunciable» vante, en minoría creativa» 
es un «reto irrenunciable». 
Una palabra, «reto», que 
para Hadjadj implica «una 
cuestión de vida o muerte» 
a la que enfrentarse con «el 
alma sanada» y aceptando 
«tener el cuerpo magullado 
en el martirio».

En la conferencia final del 
Congreso Católicos y Vida 
Pública, el filósofo francés 
Fabrice Hadjadj señaló que 
apostando por el aborto y 
la eutanasia y por revisar la 
historia colonial, «Europa 

desespera de lo humano». 
Frente a ello, apeló a la es-
peranza de saber que de la 
miseria no nos saca «nada, 
salvo la misericordia divina». 
Alfonso Bullón, presidente 
de la Asociación Católica de 

Propagandistas —organiza-
dora de esta cita anual que 
tenía como lema Quo vadis? 
Pensar y actuar en tiempos 
de incertidumbre y contó 
con 2.500 participantes—, 
señaló que transformar «un 
catolicismo social, por lo 
general silencioso e irrele-
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DA En aquel tiempo, Pilato dijo a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos?». 

Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros 
de mí?». Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos 
sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?». Jesús le con-
testó: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mun-

do, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los 
judíos. Pero mi reino no es de aquí». Pilato le dijo: «Entonces, ¿tú 
eres rey?». Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he 
nacido y para esto he venido al mundo; para dar testimonio de la 
verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz».

SOLEMNIDAD DE CRISTO REY / JUAN 18, 33B-37

Ante la verdad no 
caben medias tintas

Contemplamos una escena difícil y 
reveladora de la vida de Jesús. Pilato 
lo interroga. Le preocupa si será una 
amenaza para el Imperio romano: 
un rebelde zelota que expulsaría a 
los paganos, el jefe de una banda que 
derrocaría a las autoridades locales o 
quizás el Mesías. Por ello, pregunta: 
«¿Eres tú el rey de los judíos?» y, pos-
teriormente, insiste: «Entonces, ¿tú 
eres rey?». 

Jesús responde de distintas mane-
ras: «Mi reino no es de este mundo». 
Cristo no niega que reina ya en este 
mundo, desde ahora, pero ¿a qué se 
refiere…? La palabra «realeza» (ba-
sileia en griego) en este contexto no 
significa reino o reinado, significa 
una cualidad de la persona y del papel 
de Jesús. ¿Quién eres, Jesús? Esta es la 
gran pregunta en el Evangelio joáni-
co (y para cada uno de nosotros). En el 
lenguaje de san Juan, el origen deter-
mina la naturaleza del ser. La realeza 
de Jesús, que sostiene no ser de este 
mundo, indica que no es un rey terre-
no ni un dirigente político. Jesús tiene 
una realeza del «mundo de arriba», 
de origen divino. Él mismo nos está 
sugiriendo que su propia naturaleza 
es divina. En la multiplicación de los 
panes y los peces, cuando los galileos 
tratan de llevarse, por la fuerza, a 
Cristo y proclamarlo rey, su respuesta 
es huir de nuevo al monte solo.

«Tú lo dices: yo soy rey. Yo para esto 
he venido al mundo: para dar testi-
monio de la verdad». «Yo soy rey»: 
Jesús afirma su realeza, decidida y 
abiertamente. Emociona contemplar 
su valentía, su capacidad para no 
echarse atrás ni ocultar la realidad, 
aunque le pudiera conducir incluso a 
la muerte. Alguien honesto, que habla 
claramente (con parresía en griego), 
sin tapujos. Pero, ¿en qué consiste 
esta realeza, que proviene de más 
allá del mundo, pero se ejerce aquí 
abajo? Jesús es rey en pleno sentido 
de la palabra. Lo es dando testimo-
nio de la verdad: proclamando, como 
enviado de Dios, la verdad de la reve-
lación. «Yo soy el Camino, la Verdad 
y la Vida» (Jn 14, 6). La verdad en este 
Evangelio tiene un carácter perso-
nal y está íntimamente relacionada 
con el sentido de la vida. Dios se ha 
revelado en Jesús, nos ha enviado a su 
Hijo. Jesús da testimonio de Dios mis-
mo, conoce quién es, cómo es y nos 
lo revela con su vida y sus palabras. 
Viendo a Jesús, vemos cómo es Dios: 
qué le alegra, qué le duele, cómo es la 
magnitud de su amor…

«Todo el que es de la verdad escu-
cha mi voz». «Todo el que es de la ver-
dad»: el tema central de este pasaje 
es la revelación que el eterno Hijo 
de Dios (el Logos, que existía ya en 
el corazón de Dios) hace de sí. Jesús 
nos aclara su propio misterio: Él es el 
testimonio de la verdad. La palabra 
«escucha», en este contexto, significa 

y confiamos en Él, dejándole reinar 
en nuestro corazón, orientar nues-
tras vidas, alimentar y mantener 
nuestra débil esperanza, sostenernos 
en la vivencia del Evangelio y en la 
práctica de las virtudes. ¿Qué elegi-
remos? b

«escuchar con atención», «compro-
meterse», incluso «obedecer», «mos-
trarse dócil». 

Ante esta verdad revelada no caben 
medias tintas, hay que posicionarse: 
o nos alejamos e ignoramos la voz de 
Cristo o nos adherimos, escuchamos 

0 Jesús ante 
Pilatos. Jacopo 
Tintoretto. Scuola 
Grande di San 
Rocco (Venecia, 
Italia).

MARÍA TERESA 
COMBA, CRSD
Responsable 
de Formación 
y Espiritualidad 
de CONFER
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«Totius Europae» (toda Europa) es la ex-
presión que dejó por escrito san Colum-
bano en una carta que dirigió al Papa 
Gregorio Magno en torno al año 600, en 
lo que es el primer uso conocido de esta 
forma de referirse al territorio europeo. 
Buena parte del continente lo recorrió 
él mismo a pie, evangelizando y fun-
dando monasterios y escuelas en Fran-
cia, Suiza e Italia. Su vida y su misión 
son una muestra de cómo la génesis de 
Europa está unida indisolublemente a 
la expansión del cristianismo.

Columbano nació en Leinster (Irlan-
da) hacia el año 543, después de que su 
madre hubiera recibido revelaciones 
proféticas sobre el «gran genio» que 
llegaría a ser su hijo. Recibió la prime-
ra educación en la abadía de Cleenish, 
donde se especializó en el estudio de los 
salmos. Luego pasó a la abadía de Ban-
gor, uno de los centros de estudio más 
reputados de su tiempo. En ella ahondó 
en las Sagradas Escrituras y completó 
su formación en gramática, retórica, 
geometría, griego y latín. 

Durante su estancia en Bangor com-
puso la mayor parte de la poesía que ha 
llegado a nuestros días. Pero tantas le-
tras no lograban saciar el alma de un 
hombre al que su primer biógrafo deno-
minó «impetuoso, testarudo, entusias-
ta, apasionado e intrépido». Dada la na-
turaleza inquieta de su carácter quiso 
ahondar más en su vocación misionera, 
por lo que en el año 590 recibió de su 
abad el permiso para cruzar el canal de 
la Mancha y adentrarse a evangelizar 
el continente. 

Junto con doce compañeros desem-
barcó en la Bretaña francesa, donde 

Este monje fue el 
primero en usar la 
palabra «Europa». 
Misionero incansable, 
fundó monasterios 
y escuelas, pero él 
mismo siempre buscó 
a Dios en la soledad

San Columbano / 23 de noviembre

El testarudo irlandés 
patrono de todos los 
moteros del mundo

encontró una fe cristiana mortecina y 
a menudo mezclada con elementos pa-
ganos. El rey Guntram de Borgoña les 
concedió las ruinas de una antigua for-
taleza romana, que los monjes irlande-
ses restauraron y convirtieron en una 
escuela-monasterio a la que llegaban 
jóvenes de toda la zona. A esta siguie-
ron nuevas fundaciones, a las que Co-
lumbano dotó de la recta y austera re-
gla de vida que llevaba cuando vivía en 
Bangor. Sin embargo, este impulso mi-
sionero no eclipsó el alma contempla-
tiva del santo, que de vez en cuando se 
retiraba a cuevas a kilómetros de dis-
tancia de los monasterios para pasar 
varios días en soledad y oración.

Esta forma de vida a lo celta no tar-
dó en contrastar con la manera de vi-
vir la fe de las comunidades locales, 
alcanzando un notable punto de con-
flicto en el mismo modo de celebrar la 
Pascua. Los irlandeses la festejaban en 
una fecha distinta a la que lo hacían los 
francos, por lo que sus obispos conmi-
naron a Columbano a ceder y adaptarse 
al modo de proceder de las Iglesias lo-
cales. Este no dio su brazo a torcer y la 
cuestión llegó al mismo Papa Gregorio 
Magno y a su sucesor, Bonifacio IV. El 
problema solo se disolvió cuando Co-
lumbano y sus monjes fueron expulsa-
dos del país, encaminando sus pasos a 
los alrededores del lago de Constanza, 
donde levantaron otro asentamiento.   

Condenado a muerte
En este exilio forzado volvieron a aflo-
rar las recias convicciones del santo, que 
en un determinado momento no dudó 
en afear al rey local su relación con una 
concubina llamada Brunilda. La mujer 
debía de ser de armas tomar, pues logró 
enfrentar al monarca, a los nobles de la 
corte y hasta a los obispos contra el fé-
rreo monje irlandés. Al final, Brunilda 
consiguió que Columbano fuera deteni-
do y condenado a muerte.

A la espera de que se ejecutara la sen-
tencia, el santo logró escapar y huyó de 
nuevo. Se fue a toda prisa y llegó has-
ta lo que hoy es Italia. Allí levantó otro 
cenobio en la ciudad de Bubbio, entre 
Milán y Génova, y adosado a él creció 
una fecunda comunidad cuya produc-
ción intelectual fue un faro en la Euro-
pa medieval. Cuando vio cerca el final 
de sus días en la tierra, Columbano dejó 
a sus hermanos para retirarse a morir 
a una cueva cercana, cumpliendo una 
vez más su deseo de encontrarse a solas 
con su Dios, esta vez de manera defini-
tiva y para siempre.

Durante la Edad Media y en los siglos 
posteriores se le tuvo como modelo de 
evangelizador incansable. Por esta la-
bor itinerante la Santa Sede le llegó a 
nombrar en el año 2002 patrono de los 
motociclistas. Pero su testimonio fue 
más allá, como explica Juan Carlos Gar-
cía, director del ministerio hispano de 
la Sociedad Misionera de San Colum-
bano, una congregación inspirada en 
la vida del santo: «Al igual que él, cada 
uno de nosotros debe ser las manos y 
los pies de Dios en la tierra sirviendo al 
pobre y al migrante. Su amor por sus 
hermanos, a los que evangelizaba por 
toda Europa, es testimonio de un espí-
ritu profético para este mundo tan di-
vidido, necesitado del espíritu cristo-
céntrico que Columbano encarnó toda 
su vida». b

ANDREAS F. BORCHERT

2 San 
Columbano en 
las vidrieras de 
la catedral de 
la Inmaculada 
Concepción de 
Sligo (Irlanda).

Bio
b 543: Nace en 
Leinster, Irlanda.
b 590: Deja la 
abadía de Bangor 
para viajar al con-
tinente.
b 602: Contro-
versia con los 
obispos francos 
sobre la fecha de 
la Pascua.
b 614: Comienza 
la construcción 
del monasterio 
de Bobbio.
b 615: Se retira a 
morir a una cueva 
con vistas al río 
Trebia.
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«Queremos que muchos 
se reconozcan en esta 
menina con trisomía 21»

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid
 
Desde hace siete años por estas fechas, 
las calles de Madrid se llenan de me-
ninas de tamaño natural que dan una 
nota de luz y color a las aceras de la 
capital. La edición de este año cuenta, 
en la esquina de las calles Juan Bravo 
y Serrano, con una aportación muy es-
pecial que va más allá del aderezo de 
la capital y del reclamo turístico que 
suponen: una menina con síndrome de 
Down llamada Marieta. 

«Este es un proyecto de visibiliza-
ción del síndrome de Down en medio 
de la sociedad y una defensa del valor 
de la vida», afirma María Doussinague, 
impulsora de la iniciativa. María es 
madre de tres hijos: la última de ellos 
se llama Marieta, tiene 11 años y nació 
con síndrome de Down. Es la protago-
nista de esta historia. «Desde que na-
ció, he estado involucrada en la defen-
sa de los derechos de las personas con 
discapacidad», dice su madre, la mu-
jer detrás de la cuenta El cromosoma 

Por detrás, la menina lleva un códi-
go QR con información relevante sobre 
el síndrome, que cualquiera puede des-
cargarse al pasar para conocerlo más 
y desmontar prejuicios. La falda, dibu-
jada con una cadena de cromosomas, 
lleva la inscripción T21 —trisomía 
21, la alteración cromosómica propia 
de este síndromes— formada con los 
nombres de más de 900 personas con 
esta característica que han querido 
formar parte del proyecto.  

Por último, al rostro dedicaron sus 
autoras una atención especial. Como 
la cara de las meninas es muy pequeña 
y no tiene relieve, era complicado mos-
trar en él que la figura tiene síndrome 
de Down. Lo que hizo El Taller de Ma-
ría fue realizar un boceto de la cara de 
Marieta, la hija de Doussinague, y mo-
dificar sus rasgos para resaltar en lo 
posible su singularidad. 

Si todo sigue su curso, la menina 
Marieta dejará en los próximos meses 
las calles de Madrid para volar a otras 
ciudades de España y del mundo, como 
ya se ha hecho en anteriores ediciones. 
De momento, «creemos que está en un 
sitio perfecto en un momento perfecto, 
a las puertas del Adviento y de cara a la 
Navidad. Va a estar rodeada de luces y 
de belleza», afirma Doussinague. 

¿Y qué piensa Marieta de todo esto? 
«Ella está encantada», afirma su ma-
dre. Durante el proceso de creación, 
la figura ha estado en su casa prácti-
camente dos meses enteros. «La tuvi-
mos que subir por la ventana porque 
no cabía por las puertas», ríe. Cuando 
su hija la vio aparecer así por el salón 
«alucinó, pero poco a poco se ha ido 
acostumbrando y hasta ha ayudado a 
pintarla». 

Finalmente, cuando vio la cara de 
la menina, se reconoció en ella: «¡Soy 
yo!», exclamó. Al igual que la pequeña, 
«queremos que sean muchos los que se 
reconozcan en esta menina —concluye 
su madre— y que entren a formar par-
te de esa tribu que muestra por todo el 
mundo las capacidades de las perso-
nas con síndrome de Down». b
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de Down. Se puso a investigar cómo 
hacerlo, contactó con la organización 
y se presentó al concurso anual para 
conseguirlo. Así logró la oportunidad 
de crear la figura que hoy ya está en 
Madrid. Al no ser artista se la encar-
gó a María e Isabel Plaza, de El Taller 
de María, que se pusieron manos a la 
obra para crear una escultura en la 
que cada detalle está perfectamente 
pensado. 

Así, la menina Marieta es una chi-
ca joven que tiene colgada una car-
tera con un teclado «para que todo el 
mundo sepa que estas personas pue-
den trabajar», explica Doussinague. 
Como tienen los mismos gustos y afi-
ciones que cualquiera de nosotros, 
lleva también unos auriculares para 
escuchar música, una maleta porque 
le gusta viajar y una raqueta de pádel 
para hacer deporte. 

Del mismo modo, como elemen-
tos de visibilización del síndrome de 
Down, Marieta lleva pintados los pies 
con unos calcetines desparejados, el 
símbolo del apoyo social a estas per-
sonas que se populariza cada 21 de 
marzo, Día Mundial del Síndrome de 
Down. También lleva un tatuaje con 
tres flechas, un dibujo que nació en Es-
tados Unidos y que ya llevan muchos 
familiares de estas personas. «Yo mis-
ma lo llevo —atestigua Doussinague—. 
Representa la unión de muchas fami-
lias que luchan por los derechos de sus 
hijos». 

de Marieta. Con más de 100.000 segui-
dores en Instagram, en ella cuenta la 
normalidad de su día a día familiar.  

Entusiasta asimismo de las exposi-
ciones urbanas al aire libre, a Doussi-
nague un día se le ocurrió promover 
en Madrid una menina con síndrome 

Con un teclado, maleta y raqueta de pádel, 
la menina Marieta aterriza en la capital para 
«mostrar las capacidades de las personas con 
síndrome de Down». Se inspira en una niña del 
mismo nombre que al verla exclamó: «¡Soy yo!»

EL TALLER DE MARÍA

2 La menina 
con Marieta y su 
madre a un lado, 
y María e Isabel 
Plaza al otro.

«Marieta está 
encantada. Subimos 
la figura a casa por 
la ventana y hasta ha 
ayudado a pintarla»

«La menina está en 
un sitio y un momento 
perfectos, a las 
puertas de la Navidad 
y rodeada de belleza»
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A
yer asistí a un 
club de lectu-
ra. Se comenta-
ba uno de mis 
libros, el últi-
mo. Y aunque 
confieso que mi 

primera reacción fue la de costum-
bre  —quedarme en casa y declinar 
la invitación—, accedí por ser la 
librera una conocida. Me espera-
ban en la librería una quincena de 
personas sentadas en círculo que 
expresaron sus impresiones tras la 
lectura. Me preguntaron cosas que 
no supe responder a la vez que me 
revelaron significados de mi libro 
que yo desconocía. Me preguntaba: 
«Pero, ¿toda esta gente ha venido 
por unas cuantas páginas que yo 
escribí ya no recuerdo cómo ni por 
qué?». Me fascina que una tarea 
tan solitaria termine alumbrando 
una comunidad. Viendo aquella 
sociedad lectora, pensé en el origen 
de la literatura, las historias que 
las gentes traficaban alrededor del 
fuego para combatir el frío y la os-
curidad nocturna o para cohesio-
nar el pueblo o explicar el mundo. 
Aunque todos más modernos 
y con iPhones, hacíamos allí 
lo mismo: la literatura sigue 
protegiéndonos de la intemperie 
y dándonos calorcito. Porque se-
guimos siendo criaturas indefen-
sas y las historias, como fanales, 
nos ayudan a no perdernos en la 
oscuridad del mundo, que sigue 
siendo difícil.

Los clubes de lectura consiguen 
que una librería tenga vida más 
allá de las pocas ventas. Se con-
vierten, gracias a ellos, en templos 
a los que las gentes acuden como 
hacían en otro tiempo yendo a la 
iglesia para pedir la curación de 
una dolencia. No es la primera vez 
que veo que alguien deprimido, con 
una herida que le aísla y le impide 
levantar el ánimo, recobra la son-
risa en un club de lectura, se alegra 
al ver a los otros que acuden con su 
libro bajo el brazo y encuentra algo 
parecido a la amistad. Un día de su 
semana se vuelve luminoso y al-
canza la categoría de celebración. 
Le hace desatender por unas horas 

MINUCIAS

JESÚS MONTIEL
Escritor

las causas que le llevan a tomar 
Prozac o mitigan las preocupacio-
nes económicas que arrugan su 
frente. Es algo fantástico, el poder 
pentecostal del libro. La literatura, 
al contrario que la política, acaba 
la división y logra hermanar gentes 
de distinta ideología o circunstan-
cias. Y ayer fue bonito ver aquellos 
rostros, cómo florecían por unas 
cuantas páginas que escribí como 
pude hace un tiempo y que alguien 
quiso imprimir y distribuir.

No todo es idílico, por desconta-
do. He conocido clubes de lectura 
arruinados por una enemistad, en 
los que alguien ha querido impo-
nerse a los demás menospreciando 
sus comentarios. Incluso clubes 
que dejaron de admitir a nuevos 
miembros porque se pensaba que 
así se corrompería el espíritu que 
los fundó y que acabaron desha-
ciéndose. Nada está libre del sec-
tarismo o la endogamia, el ego se 
abre paso hasta en lo más sagrado 
y lo adultera. No quiero idealizar, 
pero ayer, ya digo, me sentí privi-
legiado siendo partícipe de aquella 
comunidad lectora y volví a casa 
agradecido, con la sensación de 
haber recibido mucho más 

de lo que doy. Contento por haber 
desobedecido mi tendencia a la 
clausura y haber salido de casa.

A veces, mientras escribo, 
me vienen a la memo-
ria esas personas que 
llegan con su ejemplar 
para una firma o que te 
cuentan con una son-
risa lo que tus líneas 
les han sugerido en 
sus soledades. Esas 
personas que, sin 
conocerte, te dan las 
gracias y te hacen sentir 
acompañado, dando senti-
do a tu tarea, tan solitaria. Y 
sonrío si aventuro, cuando en-
trego el nuevo manuscrito al edi-
tor, que estarán al otro lado, como 
alguien que espera un rato en una 
cafetería agradable, a media tarde, 
para conversar y contarnos cómo 
nos va la vida. b

Clubes de lectura
La literatura sigue protegiéndonos de la 
intemperie. Porque seguimos siendo criaturas 
indefensas y las historias nos ayudan a no 
perdernos en la oscuridad del mundo
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FREEPIK

De pobreza 
y castidad, 
o de la alegría

Francisco renunció, 
pero era rico y fecundo 
y estaba lleno de gozo y 
ternura porque entregó 
su vida a Aquel que lo 
llenó tanto que hizo 
que otros desearan 
seguir su camino

CLARA SANVITO
Facultad de 
Literatura Cristiana  
y Clásica San 
Justino (UESD)

D
e entre todos los san-
tos de la historia, sin 
duda no hay quien 
no conozca a san 
Francisco de Asís. 
Francisco —Juan de 
nacimiento— nació 

en una familia burguesa cualquiera 
de una ciudad cualquiera del centro 
de Italia de finales del siglo XII. Tras 
una juventud como la de todos los 
jóvenes de su condición, quizás un 
poco pícara, a Francisco le pasa algo; 
o mejor, a Francisco le pasa algo y en 
Francisco pasa algo. El Crucificado le 
habla, le llama y le da una tarea —una 
vocación— y Francisco cambia y se 
con-vierte: se vierte por completo en 
Aquel que ha encontrado. En efecto, 
será después de esa llamada que, en el 
famoso episodio del palacio episcopal, 
se despojará de toda su ropa, dicien-
do al padre: «Desde ahora puedo decir 
con toda seguridad: “Padre nuestro 
que estás en el cielo”, porque en Él he 
puesto todo tesoro y he colocado toda 
mi confianza y mi esperanza».

El primer rasgo que viene a la 
mente del cambio de Francisco es 

za: Francisco se hizo pobrecillo por 
amor.

En su Comedia, en el canto XI del 
Paraíso, Dante cuenta esta historia 
como la de dos amantes, justamente 
Francisco y Pobreza. Y, describiéndo-
los, en la maravillosa traducción de 
Ángel Crespo, Dante dice: «Su concor-
dia y letíficos semblantes, / maravilla 
y amor, mirar gozoso, / eran de santo 
celo estimulantes». Francisco está 
feliz: tiene letífico semblante, maravi-
lla, amor, gozo. Pero también Pobre-
za está feliz: dice Dante que «esta, 
privada del primer marido, Cristo, 
mil cien años y más, vejada, oscura, 
/ invitada antes de este», de Francis-
co, «no había sido». Francisco acoge 
a Pobreza como y porque la acogió 
antes Cristo, con quien «ella a la cruz 
subió llorosa»: la pobreza de Cristo en 
la cruz es la pobreza de su obediencia 
al Padre, la pobreza de su confianza 
extrema en el Padre, la pobreza de su 
—si así lo podemos decir— esperan-
za en Él. Esta es la pobreza de Cristo y 
la pobreza de Francisco, y el sayal de 
Francisco es signo, memoria y ayuda 
a esta pobreza. Una pobreza que, en 
definitiva, es una relación.

Es de esta pobreza, de esta relación 
de entrega confiada, de esperanza, 
y por tanto de riqueza, que nace ese 
gozo de Francisco: exclamará Dante 
«¡Oh ignorada riqueza, ubertad san-
ta!». Y es la riqueza de esta relación, 
de esta paz que provoca en algunos la 
que podríamos llamar una «envidia 
buena»: los primeros compañeros in-
tentan también alcanzar a Francisco, 
en la que no deja de ser no un camino, 
sino una carrera, como es la carrera 
de quien, por alegría, tiene ganas de 
llegar: «Bernardo virtuoso / se descal-
zó el primero, y tras paz tanta / corrió, 
y corriendo hallóse perezoso». 

Desde que los leí por primera vez, 
hace 20 años, se me quedaron impresos 
en la mente los versos con los que Dan-
te describe a los primeros que siguen a 
Francisco, porque lo siguen como es-
poso por amor a la esposa: «Descalzo-
se Egisio, descalzose Silvestro / en pos 
del esposo, tanto la esposa place». San 
Francisco renunció a todo, y sin embar-
go se le ve como un hombre tan lleno de 
gozo, de paz y de riqueza que provoca 
en otros el deseo de seguirle. 

Muchas veces se perciben los con-
sejos evangélicos —la pobreza, la 
castidad y la obediencia— como una 
renuncia. Y hay sin duda una parte 
de renuncia. Pero, ¿no hay una re-
nuncia en toda posesión? ¿No renun-
cia uno a todas las demás mujeres el 
día que escoge a una para casarse? 
¿No renuncia uno a las demás casas 
el día que se compra un chalet? La 
renuncia es parte del ser humano, 
que es limitado y, con sus fuerzas, no 
lo abarca todo. La cuestión, entonces, 
no es a qué renuncias, sino que es con 
quién te casas, dónde vas a habitar, a 
quién, en el fondo, entregas tu vida, 
de quién esperas la alegría, la fecun-
didad, la paz. Francisco renunció, 
pero era rico y fecundo y estaba lleno 
de gozo y ternura porque no entregó 
su vida a la pobreza o a la castidad, 
renunciando a lo que tenía y podía te-
ner, sino que la entregó a Aquel que lo 
llenó tanto que hizo que otros desea-
ran seguir su camino. b

justamente el de la pobreza: lo vemos 
en su hábito de sayal y sus sanda-
lias. Y todos, alguna vez, habremos 
oído hablar de él como il poverello, 
«el pobrecillo». Pero Francisco no se 
hizo pobrecillo por gusto de pobre-

0 San Francisco: La predicación a los pájaros. Giotto. Asís (Italia).

AGNUS MANSKE
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Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

No hemos visto nada igual, dice el tí-
tulo del libro. ¿Qué es eso tan único?
—Es la forma más sencilla de comunicar 
a otros qué ha significado el cristianis-
mo para aquellos que lo han visto nacer. 
Me gusta esta frase porque describe cuál 
era la reacción que tenían las personas 
normales, no los fariseos o los del entor-
no religioso, delante del acontecimiento 
que sucedía estando con la persona de 
Jesús. Estaban tan sorprendidos que no 
podían menos que decir que no habían 
visto una cosa igual en la vida, por el tipo 
de humanidad, por la mirada sobre las 
personas, por la libertad que tenía res-
pecto a todos... lo que le hacía una pre-
sencia totalmente original.

En el libro, que se compone de entre-
vistas y ponencias desde 2017, habla 
entre otras muchas cosas de la atrac-
ción hacia la fe, que no se puede im-
poner por ley, sino por contagio. Es-
tamos ahora en un contexto social 
especialmente emotivo y absortos en 
un debate eclesial sobre si pecamos 
de exceso de emotividad y estamos 
relegando la razón para fomentar esa 
atracción.
—La belleza, por su naturaleza, atrae. El 
problema es que si reducimos el cristia-
nismo a ética o a discurso, no te prende. 
¿Pero qué entendemos por atracción? 
Cada intento que se hace hoy en la socie-
dad y en la Iglesia debe ser bienvenido, 
porque estamos en búsqueda de formas 
de comunicación del cristianismo que 
puedan ser atractivas para las nuevas 
generaciones, que ya no tienen la tradi-
ción a sus espaldas. Pero cada intento 
que hacemos tiene que ser sometido a 
la verificación de cuánto dura, porque 
puede ser una cosa inicial que fascina, 

cosas, que no lo hace solo piadosamente 
y es capaz de dialogar en la realidad, de-
lante de los desafíos de la vida. Si no es 
así, la formación irá por una parte y la 
experiencia emotiva por otra. 

¿No cree que a veces nos perdemos en 
los números?
—Lo hemos visto en Jesús. Atraía a las 
masas, pero no se contentaba con eso. Y 
dice que no solo de pan vive el hombre. 
Tantas personas tienen pan para vivir 
pero no son felices. Él eleva el desafío y 
dice que si no comemos su Carne y be-
bemos su Sangre, no tendremos vida 
en nosotros. No solo depende de que las 
cosas vayan bien en el trabajo, en el ma-
trimonio… Quiere personas que hayan 
percibido la grandeza de lo que han vis-
to. En el fondo, vamos a Jesús para res-
ponder a nuestras necesidades más in-
mediatas, pero la curación es la relación 
con Él. El encuentro con Cristo despierta 
toda la exigencia de la razón, de la liber-
tad, para no contentarnos solo con las 
burbujas del champán, que son dema-
siado poco para la exigencia de felicidad 
a la que necesitamos responder. Esta-
mos en un momento vertiginoso, pero 
aparece ahora la irreductibilidad de la 
persona. Paradójicamente, cuanto más 
ve la gente el gran éxito de las cosas, más 
se da cuenta de que no basta. El proble-
ma hoy es que muchas veces reducimos 
esto a un problema psicológico. Pero, ¿es 
síntoma de una patología o de una onto-
logía, de la naturaleza del hombre, para 
el que todo es poco para la capacidad de 
su alma, que dice el poeta italiano Leo-
pardi? Si no se resuelve esto, el cristia-
nismo no tendrá nada qué hacer. 

¿Y cómo lo resolvemos? Usted es un 
hombre de diálogo, algo que tene-
mos muy en cuenta ahora en la Igle-
sia. Pero, ¿no nos quedamos quizá en 
dialogar sobre todo entre nosotros?
—La única posibilidad es el imprevisto. 
Es la única esperanza. Y esto solo ocurre 
si el cristianismo no son únicamente pa-
labras que llenan folios, sino el encuen-
tro con un acontecimiento, con una per-
sona que, viviendo en la realidad, en el 
barrio, en la cocina, en la política, es dis-
tinta y otros se interesan por lo que vive. 

En su movimiento, Comunión y Libe-
ración, que presidió hasta 2021, se tie-
ne muy en cuenta el diálogo.
—Lo único que he hecho estos años es 
hablar con todo el mundo, a todos los 
niveles.

De hecho, en el libro hay entrevistas 
con la revista Jot Down, con El Mun-
do; y hay diálogos con Pedro G. Cuar-
tango o con Pilar Rahola, entre otros.
—Hay que llegar hasta estas personas a 
través de un diálogo serio. Me interesa 
si una persona como Pedro G. Cuartan-
go encuentra un interlocutor en la Igle-
sia que pueda establecer un diálogo con 
él. Si no es así, hemos perdido la batalla. 
De otro modo no las desafías, no las lle-
gas ni a la epidermis. Esto se traduce en 
la vida de las personas en que cuando 
vuelven a su trabajo después de un fin 
de semana de encuentro, de congreso o 
de retiro, se topen con un colega que les 
pregunte dónde han estado el fin de se-
mana porque tienen una cara distinta. 
Si no es así, el cristianismo no se comu-
nicará. b

Julián Carrón

«Si las personas no 
crecemos, perdemos
la vida viviendo»
ENTREVISTA / El 
expresidente de CL 
presentó en la Fundación 
Pablo VI su último libro, 
una recopilación de 
diálogos con gente del 
mundo de la cultura en 
los que propone llegar 
al cristianismo a través 
de la atracción

COMUNIÓN Y LIBERACIÓN

0 Fue presidente de Comunión y Liberación de 2005 a 2021.

que confirme que no hemos visto jamás 
una cosa igual.

Quizá nos hemos centrado en lo expe-
riencial, que es fundamental pero no 
suficiente. 
—¿Qué relación existe entre el atrac-
tivo inicial y la formación? Esta cues-
tión se resuelve muchas veces de modo 
dualista: hago la experiencia y tengo 
que formarme. Pero tantas veces esto 
permanece externo a la persona... Si no 
tocamos en el centro del ser se pueden 
tener momentos de efusión, pero per-
manecerá el dualismo. Si las personas 
no crecemos, perdemos la vida viviendo. 
Y este vivir no genera una persona con-
sistente, llena de razones, que se distin-
gue por el modo con el que habla de las 

No hemos visto 
nada igual. La 
transmisión del 
cristianismo hoy
Julián Carrón
BAC, 2024
240 páginas, 
12,79 €

pero debe tener densidad suficiente 
como para continuar atrayendo en el 
tiempo. El atractivo tiene que ser veri-
ficado en la cotidianidad de la vida, en 
el trabajo, en el estudio, en la enferme-
dad, en los fracasos, para ver si aquello 
resiste, si da una consistencia a la vida 
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Me sucedió hace algo más de un 
mes. Después de abrir la parroquia 
me puse a rezar y, al poco tiempo, 
un grupo de niños entró en el tem-
plo pegando gritos. Les dejé hacer 
pensando que se cansarían si no 
les hacía caso y se marcharían. Sin 
embargo, no sucedió como creía, 
sino que comenzaron a llamar mi 
atención preguntándome el nom-
bre. Me acerqué a ellos y nos pusi-
mos a hablar. Eran niños y niñas 
del barrio, entre los 6 y los 13 años, 
que estudian en el colegio que está 
pared con pared con la parroquia. 
Algunos estaban bautizados, pero 
no habían hecho la Primera Comu-
nión; otros no estaban bautizados 
y la gran mayoría nunca había en-
trado en la iglesia. Sin embargo, se 
encontraban como en casa. 

Esta anécdota pone de manifies-
to algo que el autor del libro que 
presentamos, el canonista José San 
José, deja muy claro: la parroquia 
es fundamentalmente la casa don-
de todos caben. Un hogar donde el 
mismo Dios recibe a todos con los 
brazos abiertos. «Es la familia de 
Dios, fraternidad de una sola alma, 
lugar de encuentro e integración de 
la diversidad; hace visible y socioló-
gicamente perceptible el proyecto 
de Dios de invitar a todos los hom-
bres a la alianza sellada en Cristo».

Es verdad que, en los últimos 
años, especialmente después del 

Vaticano II y con la aparición de 
los nuevos movimientos eclesiales, 
se ha puesto en cuestión el futuro 
de las parroquias. Incluso se ha 
llegado a decir que es un modelo 
pastoral superado. Y, sin embargo, 
la parroquia tanto en las grandes 
ciudades como en las zonas ru-
rales, de modo especial en lo que 
llamamos la España vaciada, sigue 
siendo el lugar en el que, de forma 
sencilla y humilde como el grano 
de mostaza, se muestra el rostro de 
Cristo que se entrega por nosotros 
en la celebración de los sacramen-
tos; en el anuncio de la Palabra 
de Dios que fortalece la fe; dando 
consuelo y esperanza a los enfer-
mos; mostrando el amor hacia los 
pobres. En definitiva, la parroquia 
nos recuerda que Dios sigue aman-
do a este mundo y en Cristo se en-
trega por la salvación de todos. 

A lo largo de estas páginas, José 
San José nos muestra cómo en la 
sociedad secularizada en la que 
vivimos la parroquia actúa con co-
razón de madre y sale al encuen-
tro de todos. Y todos los que en 
ella trabajan y colaboran, desde el 
párroco hasta los agentes de pas-
toral; todo lo que en ella hay, desde 
la sacristía hasta el campanario; 
todo lo que en ella se celebra y se 
realiza; todo, absolutamente todo, 
tiene como fin hacer presente el 
Reino de Dios. b

Como en casa

Manual para 
párrocos
José San 
José Prisco
Sígueme, 2024  
432 páginas,
29 €

En marzo de 1933, poco después 
del ascenso al poder de Hitler, se 
construyó el primer campo de 
concentración, en Dachau, cerca 
de Múnich. Cinco años después 
empezaron a llegar sacerdotes y 
pronto se convirtió en un «ver-
dadero santuario» por el que 

pasaron 2.700 clérigos y 1.800 
perdieron la vida. El autor re-
trata su vida en los pabellones 
26 y 28, desde la liturgia y la 
oración —adoración clandes-
tina a minúsculos fragmen-
tos del Santísimo incluida— al 
servicio y el testimonio. b

San Tito 
Brandsma y 
los sacerdotes 
mártires de 
Dachau
Fernando Millán
Encuentro, 2024
158 páginas, 14 €

RECOMENDACIONES

El santuario de Dachau

Libros

Tierra buena
Manuel María 
Bru
San Pablo, 
2024
252 páginas, 
18,90 €

Oficialmente (in)
correcto
Miguel-Ángel 
Martí García
Palabra, 2024
80 páginas, 
9,90 €

Un polaco 
en el volcán
José Vicente 
Quirante Rives
Confluencias, 
2023
224 páginas, 
19,90 €

Historias de 
Estados Unidos
Emilio Ablanedo
Actas, 2024
333 páginas, 
24 €

¿Qué es un
ser humano?
Javier Aranguren
Rialp, 2023
450 páginas, 22 €

Nuestros 
domingos
Véronique 
Kirchhoff
SM, 2024
32 páginas, 
14,19 €

ANDRÉS 
MARTÍNEZ 
ESTEBAN
Profesor  
de la UESD

¿Por qué Jesús nos habla en pará-
bolas para explicarnos el Reino de 
Dios? ¿Cómo escribiría un periodis-
ta en tiempos de Jesús la crónica del 
momento en el que el Maestro, desde 
una barca a la orilla del lago de Galilea, 
propusiese la parábola del sembrador? 
Con una sugerente crónica del sembra-
dor, que tanto ha gustado a la periodis-
ta Cristina López Schlichting y al pre-
sidente de la Comisión Episcopal para 
la Doctrina de la Fe, Francisco Conesa, 
obispo de Solsona y autor del prólogo, 
comienza el libro Tierra Buena. Para 
entender, acoger y vivir la parábola del 
sembrador.

Se trata del primero de una prome-
tedora colección de libros, no escritos 
por expertos en Sagrada Escritura, 
sino por comprometidos en la evange-
lización, que bajo la dirección del bi-
blista Quique Fernández irá recorrien-
do las parábolas de Jesús. De hecho, 
en la segunda mitad de estos libros 
encontramos propuestas para cate-
quesis de jóvenes y adultos con recur-
sos patrísticos, teológicos, literarios, 
musicales y cinematográficos para 
desplegar incontables aplicaciones de 
las parábolas para la espiritualidad del 
cristiano y su misión evangelizadora. 

Cuando el cronista de la parábola 
nos ha contado ya lo que pasaría aquel 
«día para no olvidar» del que nos ha-
blan los Evangelios, y como él mismo 
pasaría de la curiosidad periodística a 
un proceso de conversión y seguimien-
to de Jesús de Nazaret, el libro nos lleva 
a una doble propuesta: acoger y vivir la 
parábola del sembrador. Acogerla en 
el propio corazón para ser curados, así 
como en la escucha de la Palabra, para 
cambiar de mentalidad. Pero también 
acoger al otro, a la vez sembrador, tie-
rra y semilla. Y hacerlo en la comunión 
de la Iglesia y en su misión evangeli-
zadora, ya sea arando, sembrando y 
regando. 

Y vivir la parábola, porque la Pala-
bra de Dios es siempre palabra de vida. 
Y vivirla siendo tierra buena, no tierra 
robada, pedregosa, o cargada de abro-
jos. Pero también vivirla siendo semi-
lla derramada, no deteriorada; lluvia 
a raudales, no vehemente granizada. 
E incluso siendo sembrador, pero no 
siempre recolector. Para esta última 
parte del libro ha sido providencial 
contar con el Catecismo de agricultu-
ra, de finales del siglo XIX, que Luis 
Planas, ministro del rango, encontró 
y reeditó y que,al saberlo, se ha hecho 
él mismo promotor de esta reflexión 
sobre la parábola del sembrador, una 
reflexión seria pero no académica y, 
sobre todo, inquietante, sugerente y 
provocativa. b

Una parábola 
provocadora
MANUEL MARÍA BRU ALONSO
Delegado Episcopal de Catequesis 
de la Archidiócesis de Madrid
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El autor presenta este jueves a las 
19:00 horas su libro Tierra buena 
(ed. San Pablo) en la parroquia de 
San Juan de la Cruz de Madrid.
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La directora española Juana Macías 
retoma la temática de los centros de 
menores en Las chicas de la estación, 
presentada en el último Festival de 
San Sebastián. Ella se ha inspirado 
en unos hechos que conmocionaron 
a la opinión pública en enero de 2020, 
cuando una niña tutelada denunció 
la violación grupal sufrida durante 
la Nochebuena en el barrio de Camp 
Redó, de Palma de Mallorca. Aquel su-
ceso sirvió para destapar que existía 
un grupo de proxenetas que reclu-
taba a adolescentes tuteladas para 
que mantuvieran sexo con adultos a 

Con los analistas echando humo tras 
las elecciones estadounidenses, pocos 
prestan atención a un giro copernicano 
que se lleva gestando años en la ficción: 
la caída de lo woke… y el auge de Taylor 
Sheridan. Ningún productor abandera 
más claramente la nueva generación de 
series duras, recias, con una alta carga 
patriótica, un retrato descarnado del 

a sus enemigos: empresarios especula-
dores y ladinos indigenistas. No es ca-
sualidad que Sheridan, en su gran obra, 
Yellowstone, plantee un duelo intestino 
en la familia Dutton: el patriarca contra 
su hijo político, quien se enfrenta a él 

cambio de droga y dinero. La película 
parte de esos hechos para contarnos 
la historia de tres chicas adolescentes 
—Álex, Jara y Miranda—, que viven en 
un centro de menores balear. El argu-
mento se centra en una de ellas, Jara 
(Salua Hadra), que tiene un poco de 
mayor protagonismo que las demás.

A Jara le comunican que su ma-
dre ha dado su beneplácito para que 
vaya a una familia de acogida. Jara no 
quiere creerlo, pues para ella es como 

apoyándose en la élite que detesta su 
padre. Yellowstone, que estrena su úl-
tima temporada, ha destacado por dos 
ejes: la belleza de sus parajes y la dureza 
de los conflictos. Como si el Salvaje Oes-
te no hubiese desaparecido del todo. De 
eso va en el fondo Yellowstone, y por eso 
el público la adora, no solo en Estados 
Unidos. En algunos momentos es muy 
cruda, cruel incluso, pero con una histo-
ria que pronto se erige en epopeya. Hace 
poco tracé un paralelismo entre Succes-
sion y Yellowstone para entender mejor 
el auge de ciertas corrientes políticas. 
Succession es una parodia de las élites 
cosmopolitas, que cala su vacío vital e 
intelectual. Yellowstone es un drama re-
cio, emotivo, que transmite lo opuesto: 
es un reclamo a los orígenes del espíritu 
americano, presente en ese Estados 
Unidos rural que ha volcado los comi-
cios. Pero ante todo, es lo que le falta a 
la legión de producciones políticamen-
te correctas: una historia apasionante, 
unos personajes esculpidos en mármol, 
con todos los tonos y matices de las 
grandes historias. Por eso es una de las 
mejores series actuales. b

SERIES / 
YELLOWSTONE

Epopeya 
del alma 
americana

Reflejo de las carencias  
del sistema de protección 

aceptar que su madre se desentiende 
de su hija. Cuando se da cuenta de que 
es cierto, se desfonda, como la prota-
gonista de Noemí dice que sí (2022). 
Álex tiene un padre violento con el que 
mantiene una relación agresiva y de 
mutuo odio. Miranda oculta su situa-
ción familiar y es la más luminosa de 
las tres. Entre ellas se apoyan y se cui-
dan. Las cosas empiezan a cambiar el 
día que acceden a la propuesta de una 
antigua compañera del centro, con-

JUAN 
ORELLANA
Universidad 
CEU San Pablo

vertida en proxeneta, y que les ofrece 
dinero a cambio de favores sexuales 
en los servicios de una estación. Ellas 
sueñan con ir a un concierto de una 
famosa rapera, pero es caro y carecen 
de dinero. Y ahí comienza su descenso 
a los infiernos.

A pesar de lo sórdido de la trama, 
Juana Macías hace un inteligente 
ejercicio de sentido moral no mos-
trando ningún plano en el que se vea 
a las víctimas prostituyéndose. Esas 
elipsis y fueras de campo no son solo 
una muestra de respeto a esas jóvenes 
 —tanto de la cinta como de los muchos 
casos reales que hay—, sino también 
al espectador que, de esta manera, no 
se convierte en involuntario voyeur de 
esa explotación sexual.

En el filme se reflejan, sin acritud 
ni demagogias, las carencias del sis-
tema de protección de menores. El 
educador del centro, Marcos, por un 
lado es colega y por el otro hace cum-
plir —o lo intenta— las normas. Pero 
casi nunca educa realmente ni se sale 
de su zona de confort. La directo-
ra se implica aún menos. Y, por otra 
parte, nadie hace un trabajo social y 
humano con las desastrosas familias 
de origen. El resultado es que ellas se 
tienen solo a sí mismas y tratan de 
protegerse como pueden. El desen-
lace de Jara demuestra que ella no 
puede seguir siendo una adulta, en 
el peor sentido de la palabra, a los 14 
años. Que necesita una familia donde 
ser hija y hermana. Probablemente 
esta sea la mejor película de Juana 
Macías. b

NUEVE CARTAS

SKYSHOWTIME

JAVIER 
GARCÍA
AREVALILLO
Colaborador  
de COPE

Las chicas 
de la estación
Dirección: Juana 
Macías
País: España
Año: 2024
Género: Drama 
Público: +16

0 Salua Hadra, Julieta Tobío y María Steelman dan vida a las tres protagonistas. 

mítico espíritu cowboy. De lo política-
mente correcto al «todo por mi familia 
y mi país». Del discurso idealista y eté-
reo de las élites al matar o morir matan-
do de la América rural que no duda en 
actuar fuera de la ley para enfrentarse 

0 Luke Grimes (derecha) es Keyce, el hijo menor de los Dutton. 

CINE / LAS CHICAS DE LA ESTACIÓN
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Javier García-Luengo Manchado
Madrid

La exposición Esquivel místico, organi-
zada por el Museo Nacional del Roman-
ticismo de Madrid con motivo del cen-
tenario de esta institución, supone toda 
una sorpresa. Si normalmente asocia-
mos el nombre del pintor Antonio Ma-
ría Esquivel (Sevilla, 1806-Madrid, 1857) 
con el retrato romántico, la muestra nos 
descubre a un digno representante de la 
singular y pródiga espiritualidad deci-
monónica. Por paradójico que parezca, 
al margen de la Ilustración o el positi-
vismo, o quizá gracias a la reacción que 
generaron, el siglo XIX vivió un notable 
despunte de la cultura y la piedad cristia-
na. Sobresalen las abundantes órdenes 
religiosas fundadas por entonces, jun-
to a unas manifestaciones estéticas que 
exaltaban el neogótico cual paradigma 
de unas creencias a recuperar, así como 
esa anhelada aspiración trascendente 
tantas veces recreada por escritores y ar-
tistas del Romanticismo o el simbolismo. 

En este contexto se ubican los cuadros 
de Esquivel reunidos en esta pequeña ex-
posición hasta el 26 de enero. La mues-
tra surge a partir de la restauración de 
alguno de los óleos exhibidos, así como 
de una serie de nuevas adquisiciones. A 
través del recorrido apreciamos hasta 
qué punto la demanda de pintura religio-
sa durante el siglo XIX no se circunscri-
bió exclusivamente a la Iglesia, sino tam-
bién a una emergente burguesía ávida de 
aquellos temas; bien por emulación de la 
aristocracia y la realeza, otrora mecenas 
del arte sacro; bien gracias a cierta pie-
dad no ajena a la preceptiva ostentación 
que alentaba el genial creador sevillano 
entre los próceres de dicho estamento.

La dedicación de Esquivel al retrato, 
amén de su formación sevillana, marca-
da por los presupuestos murillescos, no 
fue ajena a su iconografía sacra, sin me-
noscabo de su reconocible personalidad. 
Así acontece con Santas Justa y Rufina 
(1844), donde se sustituye la tradicional 
y feliz visión de las veneradas herma-
nas hispalenses flanqueando la Giral-
da por otra desgarradora imagen, en la 
cual ambas mujeres abrazadas reflejan 
en sus rostros la tragedia de la muerte 
mientras esperan la palma del martirio. 
Trágicas emociones y sentimientos no 
muy disímiles a las que observamos en 
Judith entregando a su criada la cabeza 
de Holofernes, presentada al público por 
primera vez —tras su restauración en el 
Instituto del Patrimonio Cultural de Es-
paña— desde la exposición de 1848 en el 
Liceo Artístico y Literario. 

Este lienzo nos lleva a 
la importante produc-
ción que Esquivel con-
sagró al Antiguo Tes-
tamento, como Agar 
e Ismael en el desierto 
(1856). Tales asuntos, 
en cierto modo, tam-
bién le sirvieron para 
exhibir su impoluto 
lenguaje académico, 
centrado en una per-
fecta recreación his-
toricista gracias a su 
pericia para el dibujo, 
para el análisis de ex-

ARTE

presiones y gestos, así como para la plas-
mación de una trascendencia tan emoti-
va como teatral.

La exposición incluye cuatro de los sie-
te apóstoles que efectuó por encargo del 
deán López Cepero para la fallida reno-
vación del coro de la catedral de Sevilla 
en 1837. En las cabezas de san Mateo, san 
Felipe o san Pablo, constatamos, una vez 
más, el virtuosismo del autor para el re-
trato psicológico. Habilidad que también 
apreciamos en Las tres Marías y san Juan. 
A través de sus gestos y actitudes, el pin-

tor hispalense analiza y recrea distintas 
manifestaciones del dolor ante la pérdida 
de un ser querido, ante la muerte. Sin ob-
viar esas miradas esperanzadoras, fieles, 
leales y seguras; ademanes y poses que 
actualizaban las enseñanzas del Barroco 
sevillano en pro de una pintura que bus-
caba dialogar con su tiempo.

En definitiva, esta pequeña gran 
muestra no hace sino evidenciar la espi-
ritualidad del siglo XIX en un contexto 
histórico tan complejo respecto al hecho 
religioso como receptivo a una espiritua-
lidad al margen de un materialismo in-
dolente. En medio de tantas vicisitu-
des, de una sociedad cada vez más laica, 
frente a la decadencia de la Iglesia como 
mecenas, Esquivel, al igual que otros ar-
tistas de su época, apostó por una reno-
vación que se enfrentaba al discurso de lo 
políticamente correcto, de una moderni-
dad tantas veces fatua y frívola. A través 
de su religiosidad, de la recuperación de 
los modelos sacros, navegó en un mundo 
que no siempre le comprendió y que tal 
vez aún no le comprende. Propuestas y 
retos estéticos quizá no muy diferentes 
a los de nuestros días. b

Esquivel místico: retrato 
espiritual del siglo XIX
Asociado al retrato romántico, el pintor sevillano 
es un digno artista religioso. Su obra aúna un 
impoluto lenguaje académico con la plasmación 
de una trascendencia tan emotiva como real

ÁREA DE DOCUMENTACIÓN (FOTOGRAFÍA) DEL INSTITUTO DEL PATRIMONIO CULTURAL DE ESPAÑACARMEN ALQUÉZAR GÓMEZ

PABLO LINÉS VIÑUALES

0 Judith entregando a su criada la cabeza de Holofernes. 0 Agar e Ismael en el desierto.

0 Las tres Marías y san Juan Evangelista.

1 2 3

1  San Felipe.
2  San Mateo.
3  San Pablo.
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¿Cómo reaccionaron los comerciantes 
de Borgo Pio ante la noticia de que la 
calle estaría cortada en el Jubileo? 
—Con gran preocupación. La zona vive 
del turismo y se está preparando para 
acoger a 39 millones de peregrinos. Las 
empresas han hecho enormes inversio-

¿Se habrá acabado el 24 de diciembre?
—Hubo un acuerdo con la Administra-
ción para intentar que las obras tuvie-
ran un bajo impacto antes de la aper-
tura de la Puerta Santa. Luego, hubo 
un malentendido porque querían blo-
quear toda la calle para comodidad de 
las obras. Hablamos con ellos, siempre 
con ánimo de colaborar. Al final, nació 
una especie de paz. La promesa es ter-
minar los tramos levantados para el 6 
de diciembre y estar sin obras hasta el 8 
de enero. Tras esa fecha, lo acordado es 
volver a reunirnos para decidir juntos si 
continuarlas, de qué forma y con qué ca-
lendario para no repercutir en los actos 
jubilares ya programados.

Si todo va según lo previsto, ¿qué es lo 
que se espera para este Jubileo 2025?
—Hoy se viaja más que antes, por lo que 
no esperamos al peregrino de los 70 que 
llega a Roma por primera vez y, proba-
blemente, la última. Vendrá gente nue-
va, no solo para el año santo, sino tam-
bién para visitar Roma. Con los vuelos 
de bajo coste, se planearán viajes tam-
bién a última hora. Los peregrinos tie-
nen una app maravillosa, Iubilaeum25, 
en la que pueden tener una tarjeta onli-
ne, acreditarse, conocer la ciudad…

Hace unas semanas, la Policía incautó 
unos 100.000 productos falsificados 
con el logo del Jubileo.  
—Es algo que se sabe. No hay aconteci-
miento mundial —una exposición uni-
versal, un mundial o un concierto— en 
el que no suceda. Mucho más cuando se 
esperan tantos millones de peregrinos. 
Desgraciadamente, están también los 
comerciantes que solo abren durante un 
año y se intentan aprovechar. Mi conse-
jo es siempre el mismo: el cliente, el pere-
grino, debe dirigirse a los comercios his-
tóricos autorizados. No compramos el 
accesorio o la mascota hecha en China, 
sino cosas bien hechas, con excelencia 
made in Italy. Por tanto, son bienvenidos 
los controles. Tenemos miembros que lle-
van trabajando más de 100 años en este 
tipo de ventas y son la mejor garantía. 

¿Cuál sería su sueño para Borgo Pio?
—Tenemos un proyecto y nos gustaría 
sentarnos con la Administración para 
rediseñar la zona cuando acabe el año 
jubilar: que sea más verde, con más uso, 
pero siempre respetando un lugar con 
cientos de años y que es patrimonio de 
la Unesco. Por ejemplo, poner árboles 
para bajar la temperatura o repensar la 
iluminación. b

Francesco Ceravolo 

«El peregrino 
debe ir a los 
comercios 
autorizados»
nes, muchos de los comercios se han mo-
dernizado o reestructurado. Hay unos 
700 empleados, el 30 % contratados para 
el año santo, y corrían el riesgo de perder 
su trabajo si se bloqueaba la calle. Habría-
mos perdido casi el 100 % del negocio du-
rante seis meses. Estábamos desespera-
dos. Las obras se hacen antes; no durante. 

¿Estaba previsto comenzar las obras 
tan solo dos meses antes del año santo? 

—En absoluto. Nos enteramos por la 
prensa. Llamamos al Ayuntamiento y 
hubo una reunión con nosotros, los co-
merciantes. Nos dijeron que había que 
hacer estas obras porque están dentro 
de unos fondos específicos para el Jubi-
leo 2025 que había que gastar en una de-
terminada fecha. Intentamos insistir en 
que no se puede bloquear la calle comer-
cial más importante frente al Vaticano 
durante el año jubilar. 

En Borgo Pio hay tiendas centenarias. Por 
sus mostradores han pasado millones 
de peregrinos. De cara al Jubileo 2025 
han hecho grandes inversiones. De ahí su 
preocupación al enterarse por sorpresa 
de que la calle estaría en obras, incluso 
ya inaugurado el año santo. Lo resalta el 
presidente de Assoborgo, asociación de 
comerciantes y residentes de esta zona. 
Finalmente, han logrado un acuerdo. 

CARMEN ÁLVAREZ CUADRADO

AL CRUZAR  
EL DINTEL

CARMEN 
ÁLVAREZ 
CUADRADO

0  El presidente de Assoborgo, Francesco Ceravolo, en la transitada calle de Borgo Pio, a pocos metros del Vaticano.
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